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ACTO  PRIMERO. 


Sala  de  confiíinza  en  casa  de  Ion  Ramón.— Puertas  late- 
rales y  al  fondo.— Está  puesta  la  mesa  para  almorzar. 


ESCENA  PRIMERA, 

LANUZA.-CRIAÜO  i.^ 


Lanuza.       Por  mí  que  no  se  incomode. 

No  tengo  prisa  ninguna. 

Dígale  usted  que  osla  aquí 

doñearlos  Pérez  Lanuza. 

Pero  que  me  enfadaré 

si  su  toilette  apresura 

por  mi  causa. 
Criado.  Voy  al  punto.- 

Tome  usté  asiento  si  gusta.  (vé«.) 


ESCENA  II. 

LANUZA,  solo. 

Bien.  Buena  casa.  Buen  plato, 
á  juzgar  por  lo  que  anuncian 
los  preparativos.  Esto 
respira  elegancia,  holgura. 
Y  yo  que  juzgué...  Madrid 
es  un  abismo,  en  que  suda 
vanamente  quien  pretende, 
por  el  porte  y  la  figura, 
penetrar  de  cada  quisque 
la  posición  que  disfruta. 
Yo  le  supuse  un  cualquiera, 
y  es  un  hombre  de  fortuna.— 
Mejor;  que  así  soltará 
mis  monises,  y  aleluya! — 
Pero  andar  en  trapisondas 
de  juego  y  galantes  luchas 
él!  todo  un  hombre  casado! — 
Aquí  sale  ya.— Saluda... 

ESCENA  III. 


Dicho. — RAMÓN;  puem  derecha. 

Ramón.  Oh!  Don  Carlos!  Tanto  bueno 
por  esta  mi  humilde  gruta. 

Lanüza.      Señor  Don  Juan! 

Ramón.        (Asusudo.)  Don  Ramón! 

Lanüza.      A  lo  que  uno  se  acostumbra. 

Gomo  allá  es  usted  don  Juan... 

Ramón.        Pero  aquí  Ramón. 


Lanüza. 

(Aparte.)                        Qllé  pÚa! 

Ramón. 

S¡  allí  soy  Juan  Saiidoval, 

soy  aquí  Ramón  Alluna. 

Ya  lo  sabe  usted. 

Lanüza. 

Ya...  sí... 

Pero  mi  memoria  os  nula. 

Ramón. 

Y  qué  o:urre?  Vendrá  usted?.. 

(Apañe.)  Estos  íoglescs  me  abruman 

Lanüza. 

No,  señor. 

Ramón. 

A  recordarme 

la  obligación... 

Lanüza. 

No  me  apura 

su  cobro.  Renovaremos 

el  pagaré,  si  no  hay  mucha 

plata. 

Ramón. 

Ni  mucha  ni  nada. 

Pero  no  es  mia  la  culpa. 

La>uza. 

Ya!.. 

Ramón. 

La  culpa  es  de  la  sota 

que  no  viene  á  tiempo  nunca. 

Lanüza. 

Sabe  usted  que  no  pretendo... 

Tal  cual  es,  mi  bolsa  es  suya. 

(Con  ¡mención.) 

Y  entre  cuñados...  Digo  algo? 

Ramón. 

Chist!  Silencio! 

Lanüza. 

Nadie  escucha. 

Ramón. 

Permítame  usted  que  rifrre, 

porque  mi  esposa  es  au'uda, 
y  los  que  somos  casados 
tenemos  que  obrar  con  suma 
prudencia:  qut>  si  el  servicio... 
como  en  campaña  se  usa, 
descuidamos  un  momento, 
nos  viene  encima  una  zurra. 

(cierra  la  primera  puerta  de  la  derecha.) 
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Vaya!  Hablemos...  y  un  cigarro. 

(Se  sienta  y  saca  la  petaca.) 

Lanuza.       Cómo  es  eso?  usted  ya  fuma? 

Ramón.        Qué  quiere  usted?  Gaprichitos... 
sacrificios. 

Lanuza.  Que  Facunda 

sabrá  agradecer.  Bien  hecho, 
bien. 

Ramón.  Me  atosiga;  me  abruma 

con  que  he  de  fumar.  Manias. 
La  muger  es  testaruda!.. 
Si  yo  fumara,— de  fijo,— 
diria  que  era  una  inmunda 
costumbre,  y  contra  el  cigarro 
se  hubiera  vuelto  sañuda: 
mas  como  no  fumo,  goza 
con  verme  chupa  que  chupa.— 
Y  el  caso  es  que  estoy  en  ascuas; 
porque  mi  esposa  se  atufa 
con  el  olor  del  tabaco. 
La  incomoda,  la  repugna. 

Lanuza.      Mas  Facundita  lo  manda... 

Ramón.        No  me  duele  prenda  alguna, 
ni  me  arredran  los  obstáculos, 
ni  me  intimidan  ni  asustan 
las  contingencias,  tratándose 
de  correr  una  aventura. 
Para  mí  las  trapisondas 
son  mi  elemento,  y  me  punzan 
más  los  deseos  cuando  hay 
compromisos  en  la  lucha, 
cuando  las  dificultades 
los  encienden  y  estimulan. 

Lanuza.       Bien,  compañero!  Esa  mano. 
Me  entusiasma  esa  bravura. 
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Juan  Sandoval  sorá  copia 

de  otro  Juan  que  á  España  ilustra 

Ramón. 

Dale  con  Juan  Sandoval! 

Lanuza. 

Ay!  Es  verdad. 

Ramón. 

Me  espeluzna 

oir  ese  nombre  aquí 

Lanuza. 

Perdone  usted.  Qué  diablura! 

Ramón. 

Va  perdonado. — Furriernos. 

Lanuza. 

Siempre  lo  tengo  en  la  punta 

de  la  lengua. — Petaquita 

bordada?  Bonita  lipclinra. 

Ramón. 

No  se  la  puedo  ofrecer, 

porque  mientras  compro  una, 

me  apropié  la  que  mi  hermano 

usaba  allá  en  la  Coruña 

cuando  no  fumaba  puro. 

Lanuza. 

Bueno  es  saberlo.  Usted  hurta 

petacas? 

Ramón. 

Hombre,  entre  hermanos.. 

Y  ya  no  le  sirve. 

Lanuza. 

Es  mucha 

su  docilidad!  Apenas 

su  lindo  labio  formula 

un  pensamiennto,  un  deseo, 

cuando  ya  usted  se  apresura... 

Ramón. 

Qué  quiere  usted? 

Lanuza. 

Se  desvive 

por  complacerla.  Qué  trucha! 

Ramón. 

No,  amigo.  La  trucha  es  ella. 

Mas  ya  sabe  usted,  Lanuza... 

Lanuza. 

Ya  sé  que  es  usted  muy  largo. 

Ramón. 

Y  usted  muy  corto,  no  Ijay  duda.- 

i'ero  iiublemos  de  otra  cosa. 

Lanuza. 

Sí. 

Ramón. 

Qué  es  lo  que  me  procura 
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la  satisfacción  de  verle 

por  primera  y  quizás  única 

vez  en  mi  casa? 

Landza. 

Diré. 

Ramón. 

Baje  usted  la  voz,  si  gusta. 

Lanuza. 

/^Bajando  la  voz.) 

Vio  usted  anoche  el  retrato? 

Ramón. 

Sí.  Muy  malo.  Una  aleluya. 

Lanuza. 

Yo  le  vi  también.— Muy  malo. 

Ni  es  fácil...  Cuatro  figuras 

en  lámina  tan  pequeña... 

Ramón. 

Yo  parezco  una  lechuza. 

Lanuza. 

Ni  ellas  ni  nosotros  dos 

somos  nosotros. 

Ramón. 

Y  en  suma, 

qué  han  decidido? 

Lanuza. 

A  eso  vengo.- 

■  Quisieran  que  hoy  á  la  una 

nos  reuniésemos. 

Ramón. 

Ya. 

Para  repetir?.. 

Lanuza. 

Facunda 

me  rogó  que  la  avisase, 

y  yo  no  resisto  nunca, 

y  más  cuando  me  conviene, 

los  ruegos  de  una  hermosura. — 

Después  vamos  á  comer 

á  la  Alameda  de  Osuna. 

Ramón.        Sí?— Pues  lleve  usted  champagne, 
que  Baco  al  Amor  ayuda. 

Lanuza.      Ya  sabe  usted  el  motivo 
de  mi  visita  importuna. 
Qué  hacia  yo  entre  las  dos? 
Me  hacia  usted  falta. 

Ramón.  Y  mucha!— 
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Pero  DO  habrá  dicho  usted 
que  vivo  aquí? 

Lanuza.       -  Qué  locura! 

Ya  saben  que  usted  liabila 
en  la  callo  de  la  Luna, 
casa  de  huéspedes,  anlro, 
madriguera  triste,  oscura, 
de  viudas,  cesantes,  nuisicos 
y  estudiantes  que  no  estudian... 

Ramón.        O  que  estudian  con  el  diablo 
para  correr  aventuras. 

Lanüza.       a  mí,  soldado,  soltero, 

la  conciencia  no  me  acusa. 
Pero  usted!  Todo  un  marido! 

Ramón.        Y  un  marido,  por  ventura, 
por  tomar  una  mujer, 
á  las  mujeres  renuncia? 
Al  contrario:  dá  una  prueba 
de  lo  mucho  que  le  gustan. 
Todo  está  en  cierto  busilis, 
cierto  tacto,  cierta  música, 
que  á  las  mujeres  encanta 
y  que  nada  cuesta  en  suma. 
La  mujer  es  un  arcano 
con  miriñaque.  Tontuna 
fuera  querer  penetrar 
en  los  misterios  que  oculta. 
Pregunte  usted  á  mi  esposa, 
y  le  dirá  q  ¡e  no  hay  una 
más  querida  y  más  feliz 
que  ella,  en  cuanto  el  sol  alumbra. 
Yo  la  trato  bien:  la  mimo; 
siempre  encuentra  en  mí  dulzura, 
jovialidad,  galanteos, 
flores  á  que  no  renuncian 
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las  mujeres  de  solteras, 
de  casadas  ni  de  viudas. 
Una  trapisonda  que  otra, 
tal  cual  galante  aventura, 
son  pecadillos  veniales, 
nada,  pecata  minuta; 
flaquezas  que  con  beber 
un  vaso  de  agua  se  purgan. 
Lanuza.       Cierto.  Muy  cierto.  Esos  hombres 
de  faz  severa  y  adusta, 
que  predicando  moral 
con  voz  hueca  y  campanuda 
á  las  mujeres  engañan, 
á  los  incautos  ofuscan, 
y  á  los  demás  en  amores 
cual  si  fueran  santos  juzgan, 
encocoran  por  lo  rígidos, 
por  lo  hipócritas  repugnan. 
Bien,  bien.  Si  usted  no  jugara... 

Ramón.        Y  qué?  El  juego  es  una  hucha, 
donde  los  hombres  expléndidos 
sus  caudales  acumulan. 
Mañana  gano  y  me  dan 
el  capital  con  usura. — 
Mas  diga  usté:  esas  señoras 
de  Barrios?..  Barrios!  Abundan 
tanto  los  barrios  aquí. 

Lanuza.        Vaya  si  abundan!  Inclusa, 
Maravillas,  Lavapiés, 
Barquillo,  Paloma,  Justa... 

Ramón.        Pero  qué  son,  ó  qué  fueron? 

Lanuzía.       Oh!  Gran  casa!  Gran  fortuna!., 
si  las  oye  usted  á  ellas. — 
Yo  las  traté  en  la  Coruña. 
Dicen  que  fué  su  papá 
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gobernador  on  Astiirias... 

ó  en  Santander...  Allá  lojosl 
Ramón.        Eso  es  enlíMider  la  aguja 

de  marear. 
Lanuza.  y  á  nosotros?.. 

Ramón.        Por  supuesto.  Una  pregunta 

suelta  que  á  nada  conduce. 

Lo  que  importa  es  su  hermosura. — 

Mas  alguien  viene. 

ESCENA  ÍV. 

Dichos* — ELENA:  pueru  primera  dercch*. 


Elena. 

(tíiiedánclose  parada  en  el  dintel.)  Aj!  Creía... 

Que  estabas  solo. 

Ramón. 

Pues  no. 

Lanüza. 

(LeYanténdose.)  Solo  qusda,  porquB  yo 

me  retiro. 

Ramón. 

(a  Lanuza.)  Bobería. 

Elena. 

(Reparando  en  Lanuza.) 

(Cielos!) 

Lanuza. 

(Mirándola.)  (No  me  desagrada.) 

Ramón. 

Puede  usted  permanecer... 

(a  Elena.)  Qué?  me  llama  mi  mujer? 

Lanüza. 

(ai  oído  de  Rpmon.) 

Cuñadita? 

Ramón. 

Concuñada. 

Elena. 

(contesiando  á  la  pregunU  de  Kaiuon.) 

Sí.  (Dios  miü!  Uuién  creyera?.. 

Lanuza!  El  de  la  Curuña!) 

Lanuza. 

(Mirando  A  Elena  que  le  ha  Yuello  de  eipaldw  á  él.) 

(Pues  la  coiicuTiada  e^  cuña 

de  muy  boiiiía  niadeiM.) 

(Se  aproxima  á  saludarla.) 
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Mas...  Elena! 

Elena. 

(Turbada.)           (Olí,  Díüs!) 

Ramón. 

Qué  escucho! 

Elena. 

Yo... 

Ramón. 

Se  conocen  ustedes? 

Lanüza. 

Vaya!  Sí! 

Elena. 

Ya  ves...  ya  puedes 

comprender... 

Ramón. 

Me  alegro  inucíio.— 

Mas  mi  esposa?.. 

Elena. 

A  eso  he  venido. 

Kamon. 

Qué  desea? 

Lanüza. 

(Sio  dej.r  de  mirará  Elena.)    (Es  SJÜgular!) 

Elena. 

Que  le  vayas  á  abrochar 

los  corchetes  del  vestido 

y  le  Heves  la  ballena 

del  corsé. 

Ramón. 

(Apurado.)  Y  así  te  cstabas... 

sin  hablar? 

Elena. 

No  me  dejabas. 

Ramón. 

Qué  calma  tienes,  Elena! 

Lanüza. 

(Riéndose.)  Ya!  Es  usted?.. 

Ramón. 

Es  un  capricho. 

Voy,  voy.— Perdóneme  usté, 

Don  Carlos. 

Lánuza. 

Sí,  No  hay  de  qué. 

(ai  oido  de  Don  Ramón.) 

Conque  lo  dicho. 

Ramón. 

(id.  al  de  Don  Carlos.)  Lo  dicho.  (váse.) 
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ESCENA  V. 


LANUZA.— ELENA. 


Lanuza. 

No  me  canso  de  mirar... 

Usted  aquí,  prenda  amada? 

Usté  en  esta  casa? 

Elena. 

Nada 

tiene  de  particular. 

Llegamos  el  otro  dia... 

hace  una  semana  escasa; 

y  mientras  hallamos  casa, 

en  esta,  que  es  de  mi  tia, 

tuvimos  que  refugiarnos. 

Lanuza. 

Con  que  viene  usted  de  asiento? 

Elena. 

Si  señor. 

Lanuza. 

Oh,  qué  contenlol 

Así  podremos  hablarnos... 

Elena. 

Y  usted...  dejó  la  milicia? 

Lanuza. 

No  señora.  Es  que  ascendí 

á  capitán...— Yo  creí 

que  estaba  usted  en  Galicia. 

Elena. 

Pues  ya  vé  usted  que  no  estoy. 

Lanuza. 

Sí.  Lo  veo...  y  no  lo  creo. 

Tanta  ventura!.. 

Elena. 

No  veo 

la  causa  de... 

Lanuza. 

Como  soy... 

que  un  instante  no  pasaba 

sin  acordarme  de  usted. 

Elena. 

Gracias  por  tanta  merced. 

Lanuza. 

Y  usté,  Elena,  se  acordaba 

de  mi? 

Elena. 

Yo...  sí...  por  supuesto. 
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(Guando  sepa...) 
Landza,  Pero  allá 

para  su  coleta  habrá 

dicho;  A  rey  muerto,  rey  puesto. 
Elena.        Cómo!  Usted  sabe?.. 
Lanüza.  Presumo... 

Elena.         Qué  quiere  usted?  Mi  cuñado 

dice  que  amor  ponderado 

no  es  más  que  lisonja  y  humo. 

Y...  en  fin...  como  al  otro  día 

de  marchar  usted,  llegó 

Sandoval... 
Lanuza.  Cómo! 

Elena.  (Asombrada.)  PuCS  UO 

dijo  usted?..  (No  lo  sabia!) 
Lanuza.      Cómo  dice  usted  que  ese  hombre 

se  llama? 
Elena.  Juan  Sandoval. 

Lanuza.         Juan  Sandoval?  (señalando  a  la  puerta  por  donde  mar- 
chó Don  Ramón.) 

(Es  igual 

en  apellido  y  en  nombre!) 
Elena.        Si  señor.  Antiguo  amigo 

de  colegio  de  Ramón. 
Lanuza.       Ya!  un  amigo?..  (Qué  aprensión!) 
Elena.        Que  habia  muerto. 
Lanuza.  Qué? 

Elena.  Digo! 

Qué  tonta  soy. — Suponían 

que  habia  muerto.  x\ías  no. 

Está  vivo.  Lo  sé  yo. 
Lanuza.       Si? 

Elena.  Por  fortuna  mentían. 

Lanuza.       Por  furluna?  (Esla  nmchacha 

es  touta  d  naliuitiittl) 
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Y  quieren?.. 

Elena. 

Sí.  Oue  yo  trate 

de  quererle. 

Lanuza, 

Y  qué?.. 

Elena. 

Me  empaclia 

Se  liabia  ido  á  Filipinas... 

Lanuza. 

Vamos. 

Elena. 

Y  allí  descubrió... 

Lanuza. 

Otro  nuevo  mundo? 

Elena. 

No. 

iMuchas  miuas!  muchas  minas! 

Y  con  gran  ostentación, 

se  liizü  al  agua  en  Cataluña, 

y  dio  fondo  en  la  Coruua 

Lanuza. 

Pues  es  un  rico  filón. 

ElExNa. 

Rico.  Pero  tan  adusto... 

siempre  serio  é  indigesto. 

Lanuza. 

No  le  agrada?.. 

Elena. 

A  mí?  Ni  esto. 

Es  usted  más  de  mi  gusto. 

Lanuza, 

Sí? 

Elena. 

Sí. 

Lanuza. 

Pues  seré  su  socio. 

(No  es  fea.  Tiene  buen  dote... 

y  es  tonta  de  capirote. 

Me  combiene.  Es  buen  negocio.) 

Elena. 

Mas  cómo?.. 

Lanuza. 

No  hay  que  apurarse. 

Elena. 

Si  quiere  usted... 

Lanuza. 

gue  si  quiero? 

Elena. 

Tiene  usted  que  andar  ligero; 

porque  Juan  viene  á  casarse. 

Lanuza. 

Pues  yo  lo  sabré  estorbar. 

Elena. 

Pero  ha  de  ser  al  momento. 

Lanuza. 

(Por  vida  del  casamiento! 

20 


Cómo  haré  para  atrapar?..) 

Elena. 

Qué  piensa  usted? 

Lanuza. 

En  usted. 

Elena. 

Sí,  sí.  En  mí!  Tendrá  usted  tantas! 

Lanuza. 

Véame  usted  á  sus  plantas,  (se  arrodilla.) 

(Oh,  sí!  Caerás  en  la  red... 

Me  gustan  estas  chiquillas 

por  lo  inocentes.)  Mi  bien! 

yo  te  adoro. 

Elena. 

(contemplándole.)  Yo  también... 

(Qué  bien  está  de  rodillas!) 

(Lanuza  le  toma  la  mano  y  se  la  besa.) 

Qué  hace  usted? 

Lanuza. 

Oh!  No  te  asombres. 

Elena. 

Mas  si  vienen  y  me  asustan...  (vuelve  á  mirarle.) 

(Lo  dicho.  Mucho  me  gustan 

arrodillados  los  hombres,) 

Levante  usted.  Ya  hablaremos. 

Lanuza. 

Pero... 

Elena. 

Va  á  venir  el  otro. 

(Este  al  menos.».) 

Lanuza. 

En  un  potro, 

si  rae  ayudas,  le  pondremos, 

Bulle  en  mi  cabeza  un  plan... 

Tú  eres  mi  bien,  mi  alegría. 

Elena. 

(Este  dice  algo.)  Ay!  mi  tia! 

Lanuza. 

(Levantándose.)  (Ya  uos  vcrcmos,  áoü  Juan.) 

Adiós,  vida  mia. 

Elena. 

Aaios. 

Lanuza. 

(saUendo.)  (Llamarse  Juan  Sandoval! 

Parece  providencial!)  (vase.) 

Elena. 

Qué  gusto!  Ya  tengo  dos. 
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ESCENA  VI. 

ELENA.— CLEMENTINA.—RAMOiN. 

CLEMEifT,     No  estuvistes  inspirado 
esta  mañana.  Tendré 
que  buscar  una  doncella 
que  me  vista. 

Ramón.  No,  mujer! 

No  me  quites  mi  destino, 
vida  mia.  Tu  corsé, 
tu  peinado,  tus  alhajas, 
arreglar  tu  necesairCy 
ver  si  te  faltan  esencias, 
si  están  tus  enaguas  bien 
almidonadas,  si  tienen 
tus  botas  tersa  la  piel, 
acepillar  tus  vestidos 
y  presidir  tu  toilleüef 
constituyen  el  encanto 
de  mi  vida,  mi  placer. 
Modestas  ocupaciones 
que  otros  miran  con  desden, 
que  á  los  hombres  enaltecen 
por  su  misma  sencillez, 
y  que,  por  ser  de  tu  ayrado, 
rejuvenecen  mi  ser! 

Clement,     Ramón!  Ramón!  Prenda  amada! 
No:  No  te  reemplazaré. — 
Y  luego  dicen  que  el  hombre,— 
el  que  no  sabe  querer,— 
se  desdeña  de  servirnos, 
y  en  ridículo  se  vé, 
porque  los  tontos  le  llaman 
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cominero!  Qué  sandez! — 
Cuando  llaman  cominero 
á  un  buen  marido,  la  hiél 
de  la  rabia  y  la  venganza 
se  me  atraganta  en  la  nuez, 
brotan  chispas  de  mis' ojos, 
late  violenta  mi  sien, 
y  te  juro  por  quien  soy 
que,  sin  escrúpulo,  arder 
viera  á  esos  entes  ridículos, 
oprobio  de  seres:  hez 
de  la  sociedad;  horrible 
retrato  de  Lucifer. 
Comineros!  Comineros 
unos  hombres  tan  de  bien! 
Comineros !  Oh,  qué  infamia! 
Qué  nefanda  estupidez! 
Dónde  el  hombre  más  honrado 
que  sirviendo  de  doncel 
á  la  dama  de  sus  sueños? 
Dónde  hallar  más  lauro  y  prez, 
que  arreglando  sus  vestidos, 
ó  ciñéndola  el  corsé? — 
Ramón:  ¡cuan  grande  á  mis  ojcs 
hoy  te  presentaste!  (Le  abraza.) 

Elena.  (Pues! 

Y  yo  veo  estas  escenas, 
y  luego  quieren  que  esté...) 

Clement.     Ven.  Sentémonos  aquí... 
juntitos. 

Ramón.  (Cómo  ha  de  ser! 

Resignémonos.)   (Se  sientan.) 

Clement.  Qué  dicha! 

Ramón.        Qué  hermosa  estás!  Cada  vez 
que  te  miro,  nuevas  gracias 


Clement. 
Elena. 
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en  tu  faz  de  rosicler 
descubro,  nuevos  encantos 
en  tu  alabastrina  tez, 
en  tus  ojos... 

Ramón  miol 
(Y  yo  entretanto  aquí  en  pié... 
presenciando...  pues  me  fíustai- 
Me  raarclio...  No  quiero  ?er 
estas  cosas.)  (váse.) 


ESCENA  VIL 


CLEMENTINA.— RAMÓN. 


Ramón. 

Clement. 
Ra.mon  . 


Clement. 


Ramón. 


Ángel  miel 

Siempre  juntos,  (un  reloj  da  una  media.) 

Sí.  (Qué  haré 
para  dejarla?  Las  doce 
y  media!) 

Quiero  que  estés 
siempre  á  mi  lado.  Que  dejes 
los  negocios,  el  café, 
Bolsa,  teatros,  amigos, 
cosas  todas  de  interés 
bien  escaso,  si  se  trj'ta 
del  recíproco  placer 
que  rebosa  en  dos  esposos 
unidos  por  siempre  amen, 
y  que  nunca  te  separes 
de  tu  amuda. 

Cómo  qué! 
Yo  separarme  de  ti! 
Quién  podrá  nunca  romper 
esta  corriente  mapncHica 
que  me  impele  hacia  tí,  quién? 
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Clemewt.     Oh!  Tú  labras  mi  ventura. 

Ramón.        Tú  me  haces  enloquecer. 

Clement.     Si  á  mí  me  hubiera  tocado 
un  hombre  de  otro  jaez; 
de  esos  que  nunca  le  dicen 
requiebros  á  su  mujer: 
exempli  gratia:  tu  hermano, 
con  aquel  cariz  de  juez, 
aquel  coram-vobis  serio, 
su  eterno  callar,  y  aquel 
gesto  con  que  siempre  mira 
á  su  esposa,  aquel  desden, 
no  lo  dudes,  él  ó  yo 
ya  hubiéramos  muerto! 

Ramón.  (Eh?) 

Clement.     Que  por  buenas  se  me  lleva, 
como  dicen,  á  beber 
al  pilón;  pero  por  malas... 
Oh!  por  malas!..  Yo  no  sé... 
De  cada  arañazo!.. 

Ramón.  (Sopla!) 

Clement.     Oh!  Pobre  de  él!  Pobre  de  él! 

Ramón.        (Qué  carácter  tan  amable! 
qué  apacible  candidez!) 
Consiste,  Clementinita, 
en  que  Justo,  á  mi  entender, 
no  ama  á  su  esposa  cual  yo 
te  amo  á  tí,  mi  dulce  bien. 

(Se  levanta  impaciente.) 

(Y  no  salen  á  almorzar. 
Y  ese  retrato...  Oh!  Luzbel 
lo  enredará  de  manera 
que  no  pueda...) 
Clement.  Ramón,  ven. 

Te  veo  inquieto,  alma  mía. 
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Ven  á  mi  lado  otra  vez. 
Ramón.        Aqui  me  tienes,  hermosa, 

siempre  rendido  á  tus  pies. 
Clement.     No  te  llallas  en  tu  elemento?.. 
Ramón.        Sí.  Como  en  el  a^'ua  el  pez, 

y  la  avecilla  on  su  nido, 

y  en  la  espesura  la  res, 

y  el  ruiseñor  en  la  umbria, 

cantando  á  más  no  poder, 

y  el  ciervo...  junto  á  la  fuente, 

cuando  está  muerto  de  sed, 

así  me  hallo  yo  á  tu  lado... 

y  siento  aquí  un  no  sé  qué... 

Así  quiero  yo  á  los  hombres.— 

Díme.  ¿Qué  piensas  hacer 

esta  mañana? 

Tenia.. . 
cierto  negocio... 

Yo  iré 

contigo. 

(Diablo!)  Y  por  cierto 

que  ya  tardan.  (Mirando  ai  interior  iiquitrtla.) 

Y  después 
iremos  juntos  al  Prado, 
y  á  visitas,  y  al  café , 
y  al  teatro. . . 

(Qué  alegría!) 
No  vayas  á  suponer 
que  me  aparto  de  tu  lado. 
Jamás  me  separaré... 
pues  sé  que  por  separarse 
los  amintps  rlc  Teruel, 
sufrieron...  ayl 
Ramón.  Y  murieron. 

Requietcant  in  pace  amen. 


Clement. 

Ramón. 
Clement. 
Ramón. 
Clement. 


Ramón. 
Clement. 


Clement. 


Ramón. 


Clement. 
Ramón. 

Clement. 

Ramón. 
Clement. 
Ramón. 
Clement. 


Ramón. 


Clement. 

Ramón. 

Clement. 
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No  te  perderé  de  vista. 
Si  vas  á  la  Bolsa,  á  pié 
ó  en  coche,  corno  tú  quieras, 
ó  á  negocios,  yo  también. 
Si  á  paseo,  voy  contigo. 
(Demonio!  Es  mucha  mujer! 
Es  como  si  me  saliera 
un  lovanillo  á  la  piel.) 
Pues,  hija,  lo  siento  mucho... 
mas  por  hoy...  (Qué  le  diré?) 
Qué?  Tenias?.. 

Sí...  tenia... 
que  emprender  un  viaje. 

(Muy  contenta  y  animándose  por  grados.)  QUlén. 

TÚ? 
Sí. 

Pues  me  voy  contigo. 
(Ya  escampa.) 

Me  vestiré 
de  camino  en  un  momento. 
Tú  me  ayudarás. 

Pero  es 
el  caso...  que  urge  el  asunto. 
Me  escriben  que  la  pared 
de  la  huerta  que  posees 
en  Jadraque... 

Se  hundió?  Bien! 
Me  alegro,  me  alegro  mucho. 
Te  alegras? 

Sí.  Llevaré 
mi  sombrerito  de  paja 
de  Italia.  Qué  gusto!  Ayer 
me  lo  trajeron.  Tú  el  tuyo, 
y  aquel  gabán  de  satén 
tan  lindo!  Contemplaremos 
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la  fuentecilla  correr. 

Subiremos  á  las  crestas 

de  las  montanas.  Veré 

tenderse  á  mis  pies  los  rios... 

y  el  prado  que  esiuiltan  cien 

y  cien  olorosas  llores, 

que  embalsaman  por  do  quier 

del  ambiente  las  moléculas! 
Ramón.        Las  moléculas  eli? 
Clement.  Pues! 

No  lo  be  dicbo  bien?  Xo  es  eso? 
Ramón.        (Que  no  pueda  yo  moler.) 

Perfectamente,  amor  mió. 
Clement.     Y  tú  serás  mi  sosten, 

mi  guia,  mi  compañero, 

mi  paladín,  mi  doncel. 

Oh!  Qué  dicha! 
Ramón.  Mucha...  mucha! 

Clement.     Lo  sientes? 
Ramón.        (Reponiéndose.)  Quiéu?..  yo?..  por  qué? 

Al  contrario:  estoy  absorto 

al  escucharte...  y  ardor 

siento  ya  en  mi  pecho  el  fuego... 

de  la  inspiración...  y  aquel... 

santo  entusiasmo  que...  brota... 

naturaleza!..  (No  sé 

loque  me  digo.  Reniego!.. 

Por  vida  de  Lucifer!) — 

Mas...  mi  cuñada,  mi  h^,rraano, 

mi  concuñada,  si  ven 

que  nos  vamos,  qué  dirán? 

Creerán  que  es  dar  á  entender 

que  nos  estorban. 
Clemknt.  No;  calla... 

Puede  que  quieran  también 


venir...  Aquí  salen. 
Ramón.  (Brabo! 

Tengo  un  chinche  por  mujer.) 

ESCENA  VIII. 


CLEMENTINA.—PRÜDENCIA.— RAMÓN.— JUSTO. 


Clkment. 

Prudencia. 
Glement. 


Justo. 

Clement. 

Justo. 


Prudencia, 

Justo. 
Prudencia 
Justo. 
Prudencia 


Clement . 
Ramón. 


Mira,  Prudencia,  Prudencia: 
Pero...  tú  lloras. 

No,  tía. 
Sí.  Tú  has  llorado,  hija  mia. 
(Estos  tuvieron  pendencia.) 

(a  Justo.) 

Sabes  tú?.. 
No. 
(Si  lo  dije.) 
La  veo  triste,  llorosa... 
Pregunto,  y  calla.  Y  es  cosa 
que  me  incomoda  y  me  aflige. 
,  Qué  te  tengo  de  decir, 
si  no  me  comprendes,  Justo? 
Te  he  dado  yo  algún  disgusto? 
,  Ninguno !~Me  haces  reir. 
Pero  dinos  qué  te  aqueja? 
.  Nada.  Bendito  sea  Dios! 
Nada!  Si  hacemos  los  dos 
una  envidiable  pareja! 
Tú  callado,  reflexivo: 
yo  reflexiva,  callada. 
Qué  tengo,  preguntas?  Nada. 
No  comprendo... 

No  concibo... 

(Con  marcada  reconvención . ) 

Justo!  No  la  tratas  bien? 
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No  la  mimas  como  yo?... 

(indicando  i  su  esposa.) 

Prudencia,  (con  ¡ronia.) 

Uli!  sí!  Siompre  me  mimó. 

Justo.  (con  gr&vedad.) 

No  la  trato  con  desden. 

La  estimo,  la  considero... 

Nada  le  falta... 
Prudencia.  Es  verdadl 

Justo.         Tienes  amplia  libertad. 
Ramón.        Pero  eres  muy  brusco.  Pero 

no  la  sabes  contemplar. 

No  le  dices  nu:ica  llores. 
Justo.         Mira...  Obras  son  amores, 

y  no...  (Müs  vale  callar.) 

KáMON.  (Con  cómico  entusiasmo.) 

Olvidas  que  la  mujer 
es  el  primer  don  del  cielo? 
Que  honrarla  es  en  este  suelo 
nuestro  más  santo  deber? 

Justo.         Sé  la  consideración 

que  al  bello  sexo  debemos, 
y  sin  mimos,  sin  extremos, 
cumplo  con  mi  obligación. 
Doy  á  la  fragilidad 
del  barro  de  que  procede 
los  fueros  que  le  concede 
su  misma  debilidad. 
Y  con  la  verdad  por  guia, 
y  la  franqueza  por  norte, 
conGo  que  mi  consorte 
me  hará  justicia  uigun  dia. 

Ramón.        Eso,  Justo,  no  es  bastante. 
La  mujer  también  desea 
que  el  hombre  con  ella  sea 


Justo.  • 
Ramón. 

Clement. 

Justo. 

Clrment. 

Justo. 

Clement. 
Justo. 

Clement, 

Justo. 
Clement. 


Justo. 

Clement. 

Justo. 

Clement. 


Prudencia 

Justo. 

Prudencia, 

Justo. 

Ramón. 
Justo. 
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tierno,  rendido,  galante. 
Pregunta  á  Clementinita... 
Mira,  Ramón,  ten  presente... 
Si  no  estoy  siempre  pendiente 
(le  sus  labios. 

(Muy  entusiasmada  y  tomando  una  mano  á  su 


Oh! 

(Me  irrita!) 
(a  Justo.)  Lo  ves?  Lo  ves? 

(No  hay  paciencial) 
Es  que  Ramón  ha  nacido... 
Para  qué? 

Para  marido 
cominero. 

Qué  insolencia! 
Justo! 

Señora! 

Cuidado! 
Mira  que  yo  no  tolero 
que  le  llames  cominero. 
Se  enfada  usted? 

Sí:  me  enfado. 
Quién  diablos  imaginara?... 
Si  es  broma. 

Si  es  broma...  pase. 
Pero  mira  que  esa  frase 
te  puede  costar  muy  cara. 
,  Sí,  sí.  Justo  no  es  Ramón. 
Tú  lo  has  dicho.  Yo  soy  Justo. 
Sí.  Y  un  Justo  muy  adusto. 
Sin  nada  en  el  corazón. 
Tú  una  Prudencia...  sin  tasa! 

(Aparece  un  criado  que  arregla  el  servicio  de  la  mesa.) 

Hola!  Jugáis  del  vocablo? 

Sí...  jugamos!..— Más  qué  diablo! 
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(Al  criado.) 

No  se  almuor'.a  en  esta  casa? 
Criado.        Cuando  ustedes  gusten. 
Justo.  Sí? 

pues  despacha.  Tengo  prisa. 

(VAm  el  criado  y  vuelve  ai  oiomento  con  viaudai.) 

ESCENA  IX. 

Dichos.— ELENA  que  se  bi.nla  á  la  mesa,  (a  poco  el  CRIADO  í.°) 

Prudencia.  Irás  hoy  también...  á  misa? 
Justo.        Es  dia  de  misa  aquí? 
Prddencu.  No.  Mas  tampoco  lo  era 

ayer,  y  no  obstante  fuiste... 

ó  al  menos  eso  dijiste... 
Justo.         Y  la  oí.  Y  misa  entera. 
Prüdkncia.  Sí,  si!  Entera! 
Justo.  Entera.  Pues! 

Prüdencu.  Te  parece? 
JosTO.  Hay  pareceres... 

¡rddencia.  Que  tenemos  las  mugeres 

el  talento  del  revés? 
Justo.         No  me  acusa  la  conciencia, 

y  por  eso  estoy  tan  fresco. 
Prudencia.  Si  no  sé  lo  que  rae  pesco! 

Soy  una  loca! 
Justo.  Prudencia! 

Prudencia.  Siempre  la  tuve! 
Justo.  Por  vida!... 

Si  no... 
Prudencia.  Demasiada  tengo! 

Justo.  Si  yo  no  te  reconvengo. 

Si  es  que  te  llamo.— Querida, 

confieso  que  á  comprenderte 
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no  alcanzo. 

Prudencia. 

Sí.  Ya  lo  veo. 

Justo. 

No:  por  más  que  lo  deseo. 

Prudencia. 

,  Olil  Reniego  de  mi  suerte! 

Justo. 

Basta! 

Elena. 

El  almuerzo  se  enfria. 

Justo. 

(lomando  cariñosamente  la  mano  de  sumuger.) 

Ea!  Vamos  á  almorzar. 

Prudencia.  No.  Déjame. 

Justo. 

Vas  á  dar 

un  disgusto... 

Prudencia, 

,  (oesasiéndoie.)  Qué  porfia! 

Clement. 

(Levantándose  de  la  mesa  en    que  había    ¡do  á    tentarse 

mismo  que  Ramón.) 

Almuercen  ustedes. 

Ramón. 

Bien. 

Clement. 

Ya  almorzaremos  nosotras. 

(Se  sientan  &  almorzar.) 

Ramón. 

Sí.  Almorzemos:  que  vosotras 

no  tenéis  que  hacer. 

Clement. 

Pues  quién, 

como  no  sea  tu  hermano, 

tiene  que  hacer? 

Ramón. 

Ay!  Es  cierto. 

(Qué  torpe!  Me  he  descubierto.) 

Ya  sabes... 

Clement. 

Si  es  muy  temprano. 

Porque  el  tren  para  Jadraque 

saldrá... 

Justo. 

Sí:  á  las  tres  y  cuarto. 

Clement. 

Digol  Pues  tenemos  harto 

tiempo... 

Ramón. 

(Soy  un  badulaque.) 

Justo. 

¿Pero,  qué  es  eso? 

Clement. 

(Aprudencia.)                  SupOUgO... 
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(Hablan  bajo.) 

Justo. 

¿Se  van  ustedes  de  viaje? 

Ramón. 

(¡Oh,  no  veo  de  coraje!) 

Clement. 

(a  Justo.) 

¿La  dejas? 

Justo. 

Yo  no  me  opongo... 

Si  ella  quiere... 

Elena. 

¿Y  yo  también 

voy  con  usted,  tia  mia? 

Clement. 

Sí.  También. 

Elena. 

(a  Ramón.)        ¡Av,  qué  alegría! 

Ramón. 

Mucha!  Va  á  llenar  el  tren. 

Elena. 

Y  tú,  Ramón?...— Qué  contento! 

Vienes  con  nosotras? 

Ramón. 

Pues! 

(No  hay  más.  Se  vienen  las  tres. 

Mire  usted  que  es  mucho  cuento.) 

Clement. 

(a  RamoD.) 

Es  un  viaje  de  placer. 

¿No  es  cierto,  amiguito? 

Ruion. 

Sí. 

Clement. 

Yo  á  tu  lado:  junto  á  tí. 

Ramón. 

(Es  un  parche  esta  muger.) 

Justo. 

¿Y  van  ustedes  á  estar 

en  Jadraque  muchos  días? 

Prudencia 

.  (Eso  es  lo  que  tú  querrias.) 

Ramón. 

Qué!  Nada  más  que  llegar, 

y  volvernos  al  instaate. 

(Mirando  ¿  su  muger.) 

(A  ver  si  logro...) 

Clement. 

(Muy  gozosa.)           Corriente! 

Me  gusta.  Así,  de  repente... 

Ramón. 

(Ni  por  esas!  No  hay  aguante.) 

Clement. 

¡Cuánto  vamos  á  gozur! 

Ramón. 

Mucho,  sí! 

¥ 

Elena. 

Mejor  seria 

pasar  allí  todo  el  dia 

de  mañana,  y  regresar 

el  jueves.  Porque  si  al  punto 

nos  volvemos... 

Clement. 

Claro  está. 

Pero  Ramón  no  podrá... 

Ramón. 

No  puedo.  Tengo  un  asunto... 

Prudencia. 

(a  Juíto.) 

Y  tú...  ¿vienes,  por  supuesto? 

Justo. 

Yo...  si  pudiera... 

Prudencia. 

No  acabes. 

Tú  nunca  puedes. 

Justo. 

Ya  sabes 

que  tengo  que  hacer. 

Prüdencu 

Pretesto. 

Justo. 

Bien,  bien.  Doblemos  la  hoja. 

(a  so  hermano.) 

¿Conque  un  viaje  improvisado? 

Ramón. 

Si...  un  viajecillo...  impensado. 

(Mirando  de  soilayo  ft  ClemenliHa  que  le  ha  tomado  ti 

(Mala  bomba!..) 

Clement. 

(Muy  melosa.)        A  cste  le  enoja 

cualquiera  separación 

de  su  esposa. 

Ramón. 

Mucho...  sí! 

Prudencia, 

,  (¡Qué  diferencia  ¡ay  de  raí! 

de  don  Justo  á  don  Ramón!) 

(oon  Justo  saca  un  puro  de  la  petaca.) 

Y  mi  petaca?  No  es  esta? 

Justo. 

No. 

Prudencia 

No? 

Ramón. 

(Tentándose  el  bolsillo.) 

(Ya  se  vé  que  no.) 

Prudencia, 

.  Y  por  qué?.. 
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Bamon.  (La  tengo  yo.) 

Justo.  Tt'ii¿,'umos  «n  |.a/  ia  licsla.— 

¿liS  posible,  t'sjiosa  iiiia, 

que  la  acción  más  inocente 

veas  siempre  por  el  lente 

de  la  pasioui'— -Sangre  fria. 

Ten  calma:  serenidad. — 

La  petaca  que  bordastes 

es  pequeña.  No  pensastes, — 

ni  yo  tampoco  en  verdad,— 

que  el  vicio  va  en  progresión... 

Y  entonces  yo, — de  seguro, — 
no  creia  fumar  puro. 

Mas  lo  fumo.  Y  no  es  razón 
que,  no  sirviendo  de  nada, 
la  lleve  conmigo. 
Prüdencu.  Yal 

Y  tú  la  tienes?.. 
Justo.  Está 

guardada. 
íUmon.  (Sí.  y  tan  guardadal) 

Justo.         Vaya.  Adiós,  querida  raia. 

Adiós. 
Prüdenoa.  Tú  no  piensas  ir? 

Justo.  Procuraré  concluir... 

PauDEKCu.  ¡Cuánto  lo  agradecería! 

(Vém  Don  Ju(to  después  de  eiUecbar    cariBonoMole  U    man* 
d#  Hi  esposa . ) 

ESCENA  X. 

Dichos,  meno.  DON  JUSTO. 

Clement.      Ea.  Vamos  á  almorzai'. 
Prüdiewoa.  Vamos.  Yo  no  tengo  gana; 


pero  por  dar  gusto... 

(Se  íientan.) 

Ramón. 

Qué! 

El  apetito  se  llama 

comiendo. 

Elena. 

Viene  por  fia 

Justo? 

Prudencia. 

Va  á  buscarnos  casa, 

y  si  concluyera  á  tiempo, 

puede  ser... 

Clement. 

¿Pero  qué  falta 

os  hace  buscar?... 

Prüdencu. 

Sí,  sí, 

que  va  siendo  ya  muy  larga 

nuestra  estancia:  cinco  días 

es  una  broma  pesada... 

Y  en  las  casas  de  Madrid, 

tan  pequeñas... 

Ramón. 

(Que  ha  mirado  muchas  vece»  al  reló.)  (SolO  faltan 

dos  minutos...  ¡Ya  me  esperan! 

Por  vida  de!.,.  Estoy  en  ascuas.) 

Conque...  ¿está  ya  decidido? 

Ustedes  tres  me  acompañan? 

Clement. 

Sí,  Ramón  mió. 

Elena. 

¡Qué  gusto! 

Prudencia 

..  Las  tres. 

Clement. 

Sí,  las  tres. 

Ramón. 

(Qué  ganga! 

¡Vaya  un  acompañamiento! 

Y  esa  pared  derribada., . 

Me  va  á  cojer  en  mentira. 

Oh,  no.  Salga  lo  que  salga, 

yo  he  de  impedir...  Qué  diablura!; 

ESCENA  XI. 

Dicnos.— CRIADO  1.» 


Criado. 

Don  Juan  Sandoval  aguarda... 

Ramón. 

Cómo!  Uué  dices? 

Prudencia 

Que  paae 

adelante. 

Criaho. 

Está  en  la  sala. 

Clement. 

Pues  díle  quo  venpa  aquí. 

Prudencia 

.  Sí:  es  de  toda  confianza.  (Va*  ri  criado.) 

Elena. 

(Qué  fastidio!  Y  luejío  el  otro..) 

Ramón. 

¿Cómo  dicos  que  se  llama? 

Prudencia, 

,  Juan  Sandoval.  No  te  acucrdasíf... 

Ramón. 

Sí,  sí... 

Prudencia, 

Dice  que  en  su  infancia 

te  conoció. 

RaM0!1. 

Pues  no  ha  muerto? 

Prudencia. 

Disparate!  Fué  á  la  Habana 

y  á  Filipinas,  y  viene 

hecho  un  hombre  de  importancia. 

En  laCoruna  le  vimos, 

y  ha  debido  ayer  mañana 

llegar... 

Ramón. 

(Hoy  hasta  los  muertos 

se  conjuran...  No  me  agrada 

su  resurrección.) 

Clement. 

(Levantándose.)  ¿Qué    tiCUeS, 

bien  mió? 

Ramón. 

Yo? 

Clement. 

Qué  te  pasa? 

Ramón. 

La  alefrria...  la  sorpresa... 

Siéntate.  No  tengo  nada.  (»eijeqt«  don»  ctinmim».) 

(Pues  señor,  estamos  frescosl 
Vive  aún!  ¡Cosa  más  raral) 

ESCENA  XII. 


Dichos.— SANDOVAL. 
Sandoyal.    (Dentro.)  ¿Dónde,  dónde  está  Ramón?  (Entrtndt.) 

Ramoncillo!      (Le  abraxa  con  efaiion.) 

Ramón.  Mío  carol 

(Pues  no  ha  muerto!  Qué  descaro!) 

Sandoval.    Ramón  de  mi  corazón!— 
Señoras...  perdón  les  pido, 
mas...— Te  acordabas  de  mí? 

Ramón.        Vaya! 

Clement.     (a  StndoTai.)  ¿Gusta  ustcd? 

Ramón.  Creí... 

SaNDOVAL.     (a  Clementina.)  GraciaS. 

Ramón.        (continuando.)  Que  habías  sufrido... 

Sandoval.    Que  había  muerto:  ¿no  ei  eso? 
Ramón.        Justo.  Por  aquí  corrió 

la  nueva... 
Sandoval.  Ya  ves  que  no. 

Ramón.        Ya  lo  veo.  Y  te  confieso 

que  me  ha  sorprendido  mucho. 

Mucho!  Porque  aquí  tenia... 

tu  nombre...  Y  yo  te  veia... 
Sandoval.    ¡Oh!  Con  qué  placer  te  escucho! 

Los  lazos  que  en  nuestra  infancia 

forma  la  santa  amistad, 

no  los  relaja  la  edad, 

ni  los  rompe  la  distancia. 

Te  acuerdas  de... 
Ramón.  Sí...  Me  acuerdo. 

Sandoval.    Qué  atrevido  eras!  Qué  audaz! 
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No  me  dejabas  en  paz. 

Y  qué  listo! 

Ramón. 

No  era  lerdo. 

S ANDO VAL. 

Hombrel  y  cómo  me  querías! 

Y  eras  muy  bueo  com panero. 

Mas,  Dios  mió,  qué  embustero! 

RaM0!1. 

Cómo! 

Clement. 

Qué! 

Sandoval. 

Lo  que  mentías! 

Clement. 

Conque... 

Ramón. 

(PoT  lo  bajo  á  SandoTal.)  SaudOVal! 

Clement. 

De  veras/ 

Ramón. 

(id.)  Calla,  raalditol 

Sandoval. 

Qué  quieres? 

Yo  no  digo  que  lo  eres, 

sino  que  entonces  lo  eras.— 

Cada  bola  que  encajaba... 

Clement. 

Sí,  eh? 

Sandoval. 

Cantaba  el  misterio. 

Y  se  quedaba  tan  serio. 

¡Oh,  por  nada  se  cortaba! 

Puede  decir  con  verdad. 

sin  que  peque  de  orgulloso, 

que  fué  el  mayor  mentiroso 

de  toda  la  cristiandad. — 

Siempre  amigos!  (Ue  estacha  (a  mano.) 

Ramón. 

Con  efecto... 

Sandoval. 

Y  hoy  que  va  á  estrecharse  más 

nuestra  amistad.  ¿Ya  sabrás 

que  existe  cierto  proyecto?.. 

Ramón. 

Sí? 

Sandoval. 

Pues  no  to  ha  dicho  Elena?.. 

Ramón. 

Ni  una  palabra.  No  sé... 

Sandoval. 

Bien,  Ramón:  ya  te  diré...— 

Y  usted,  Prudencia,  tan  buena?— 
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Y  esta  señora  será 

tu  esposa? 
Ramón.  Sí, 

Clement.  Servidora 

de  usted. 
Sandoval.  Gracias.  Desde  ahora, 

señora,  usted  dispondrá 

de  mí  cómo  y  donde  quiera. 

Siempre:  en  todas  ocasiones. 

No  entiendo  de  adulaciones; 

pero  es  mi  amistad  sincera. 

Mas  no  es  cumplido  mi  gusto, 

no  es  completo  mi  placer... 
Prudencia.  Ya,  sí.  Desea  usted  ver?.. 
Sandoval.    No.  Anoche  vi  ya  á  don  Justo. 

Pero  fué... 
Prudencia.  ¿Qué  le  detiene? 

Pase  usted,  (indicándole  la  primera  puerta  iíquierda.) 

Sandoval.    (continuando  la  frase.)  Tan  de  improviso... 

Si  ustedes  me  dan  permiso... 
Prudencia.  Sí  señor. 
Clement.  Usted  le  tiene. 

Prudencia.  Dionisio:  lleva  al  señor 

al  cuarto  de  mi  marido. 
Sandoval.    (a  ciememina.)  Perdone  usted  si  atrevido... 
Clement.     Usted  me  hace  mucho  honor. 

ESCENA  XIII. 


Dicnos, 


SANDOVAL. 


Ramón.        Vaya!  Don  Juan  Sandoval! 
Elena.        (a  Prudencia.)  No  mc  ha  dicho  nada. 
Prudencia.  Cómo? 

Elena.        Ya  lo  ves.  Ni  por  asomo 
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se  acuerda  de  mí.  Qué  tal? 
Prudencia.  Y  eso  qué?  Vaua  quiuiera. 

CoD  las  glorias... 
Elena.  YaI 

Prudencia.  Se  van 

las  memorias.  Y  el  afán... 
Ramón.        Sí;  es  una  devanadera. 
Clement.     Parece  listo. 
Prudencia.  Es  despierto. 

Ramón,        Pues  á  mí... 
Clement.  No  te  lia  gustado? 

Ramón.        No...  porque  es  atolondrado. 

Ya  ves.  Ha  muerto  y  no  lia  muerte 

¿Quién  hace  caso  de  un  loco? 

(Pues  rae  ha  puesto  como  un  trap  . 

Cada  paso  es  un  gazapo.) 
Clement.     No  me  gusta. 
Ramón.  A  raí  tampoco. 

ESCENA   XVI. 

Dichos.— CRIADO  \.°. 


Criado. 


Ramon. 
Criado. 
Ramón. 

Clement. 
Ramón, 


(a  don  Ramon.)  Aquel  jóveu  elegante 
que  estuvo  antes  con  usté, 
desea  verle. 

(Qué  haré?) 
Entra? 

(sin  saber  qué  decir.)  Que  paSB  adelante. 
(Vase  el  criado.) 

Te  estorbamos? 

Nada  de  eso. 
Tú  nunca  estorbas,  mi  bien. 
(Si  él  hallase...  ¡Qué  Belén! 


cualquier  recurso...  Es  travieso 
y  tal  vez...) 

ESCENA  ÚLTIMA. 


Dichos.— LANUZA. 

Lanuza. 

Señoras  mias, 

estoy  á  los  pies  de  ustedes. 

Clement. 

Beso  á  usted... 

Ramón. 

(\  CJementina.)    SÍ  TÜQ  COnCCdeS 

permiso... 

Clement. 

Sí. 

Ramón. 

(a  Lanuia.)       BueDOS  dias. 

(Hablan  á  un  extremo  del  teatro.) 

Lanuza. 

Mire  usted  que  esperan  ya. 

Ramón. 

Me  lo  figuro...  y  estoy 

en  brasas. 

Landza, 

Sí? 

Ramón. 

Porque  hoy 

todo  se  conjura... 

Lanuza. 

Está 

ya  el  retratista  aguardando. 

Ramón. 

Sí...  y  la  Alameda  de  Osuna. 

Mas  no  sé...  Invente  usted  una 

mentira... 

Lanuza. 

Están  observando. 

Ramón, 

Una  cosa  gorda...  un  fuego... 

un  motín...  un  cataclismo  .. 

No  só...  cualquier  embolismo.. 

Lanuza. 

Mas  si  se  descubre  y  luego... 

Ramón. 

Ah!  Qué  idea!~Siga  usted. 

(Alza  la  vot  gradualmente.) 

Eso  es  llamarme  cobarde: 

y  vive  Dios!  que  se  me  arde 

Lanuza. 
Ramón. 


Lanuza. 
Ramow. 
Clement. 

Ramón. 

Lanuza. 


Ramón. 

Prudencia. 

Larüza. 

Ramón. 

Lanuza. 

Elena. 

Ramón. 

Clement. 

Lanuza. 

Prudencia. 
Clement. 
Elena. 
Ramón. 

Lanuza. 
Clement. 

Prüdencu. 
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la  sangre... 

(Sio  comprender  todiTU.)  Ctl? 
(indicaado  con  la  fisonomía  que  ••  ficción.) 

Y  la  merced 
espero  de  que  medite... 
(Ahí  Ya  caigo.) 

Que  en  mi  casa... 

(Levanllndose.) 

Qué  pasa,  señores? 

(Fingiendo  ira  reconcentrada.)  PaSA 

que... 

(id.)    Usted  hará  que  me  irrite... 

(Aparte  á  Ramón.) 

Pero  se  van  á  afligir. 

(id.  á  Lanuxa.) 

Ya  se  tranquilizarán. 

Qué  es  esto?  (LeTanlándoíe.) 

(Alzando  la  voz.)  Señor  Don  Juan... 

(1  Lanuza  por  lo  bajo  muy  aparado.) 

Don  Ramón! 

No  hay  que  venir... 
Cielos! 

Quien  viene  es  usté. 
Sí. 

El  señor  es  muy  valiente 
cuando,  vé  que  hay  mucha  gente. 
,  Por  qué  es  esto? 

Di. 

Por  qué? 
No  hay  remedio! 


Esto  es  porque. 

Usted  lo  quiere...  y  será! 

Siilga  usleJ. 

Oh!  Ya  saldrá. 
Pero  sepamos... 

No  hay  medio?.. 
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Lanüza.      Me  ha  dicho  necio!.,  farsante!.. 

Ramón.  Me  ha  llamado...  (Co»cluya  la  frase  ai  oído  de  Clemta 

tina.) 

Clement.  ¡Cominerol 

Cominero!  Oh  rabia! 

(Cojiendo  á  su  esposo  de  la  mano  y  coa  ridicula  eaargfa.) 

Espero 

que  le  mates  al  instante! 
Ramón.        Oh!  sí!  Tu  imagen  me  escuda. 

Muger  sublime! 
Elena.  Qué  apuro! 

Ramón.        Morirá!  Yo  te  lo  juro. 
Elena.        Morirá,  sí!  Quién  lo  duda? 
Lanuza.      Menos  hablar,  y  á  la  calle. 
Prodencia.  Cielos! 
Elena.  Es  un  desatino. 

Clement.     Sí,  morir  es  su  destino/ 

Adiós,  bien  mío! 
Ramón.  Hasta  el  valle 

de  Josafat! 
Clement.  No  será! 

Ramón.  Vamos.    (loma  el  sombrero  que  estará  sobre  una  silla.) 

Lanüza.  A  la  calle. 

Ramón.  Fuera! 

Prudencia.  Pero  Ramón...  (imenta  detenerle.) 
Elena.  Quién  creyera?. . 

Justo!  (Llamándole  á  la  puerta  primera  izquierda.) 

Prudencia.  Don  Juan?  (idem) 

Clement.       (eh  actitud  á  la  par  arrogante  y  cómica.) 

Triunfará ! 


(Cae  el  telón.) 


ACTO  SEGUNDO 


La  misma  decoración. 


ESCENA  PRIMERA. 


SANDOVAL.— ELENA. 


Sandoval.    Nada.  Ni  vivo  ni  muerto 

se  le  llalla  en  ninguna  parte. 

Elena.         Válgame  Dios! 

Sandoval.  lie  corrido 

toda  la  ronda  que  cae 
desde  el  portillo  de  Guardias 
al  Retiro;  pero  en  valde. 
Todos  los  paseos,  todos 
esos  secos  eriales 
que  llaman  campos  aquí, 
sin  duda  para  muíarse; 
y  nada,  nada;  ni  rastro 
de  Ramón  y  aquel  viiia¿.re 
que  vino,  según  decís, 
furioso  á  desaliarle. 
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Elena. 

Y  Justo? 

Sandoval. 

Don  Justo  ha  ¡do 

por  otro  lado.  Y  ya  es  tarde. 

Me  figuro  que  tampoco 

habrá  logrado  encontrarle.— 

Y  estarán  esas  señoras... 

Elena. 

Esas?  Y  yo  no  soy  nadie? 

Sandoval. 

Quise  decir:  estaréis. 

No  seas  intolerante. 

Elena. 

Mi  hermana  sí,  está  afligida; 

pero  mi  tía  no. 

Sandoval. 

Calle! 

Con  que  es  la  beneficiada 

de  la  íimcion,  y  no  obstante, 

lleva  con  rostro  sereno?... 

Elena. 

Yal  Porque  la  tia  sabe 

que  ha  de  vencer  su  marido. 

Sandoval. 

Sabe?... 

Elena. 

Sí.  Por  eso  antes 

yo  lloraba,  y  ya  no  lloro. 

Sandoval. 

Y  quién  es  el  personaje 

que  de  tal  seguridad 

os  hizo  participantes  ? 

Elena. 

Se  lo  ha  dicho  el  corazón. 

Sandoval. 

Y  hay  corazones  que  hablen? 

Elena. 

Vaya! — Gomo  no  lo  tienes, 

no  es  extraño  que  se  calle. 

Sandoval. 

Y  tú  lo  tienes,  Elena? 

Elena. 

Vaya  si  lo  tengo!  Y  late 

con  frecuencia. 

Sandoval. 

Para  quién? 

Elena. 

Para  quien  sea.  Te  hace 

falta  saberlo? 

Sandoval. 

A  mí  no. 

Elena. 

Pues  á  mí  tampoco. 
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Sandoval. 

Diantre ! 

No  te  enfades,  Elenita. 

Elena. 

Tampoco  puedo  enfadarme? 

San DO VAL. 

Sí,  sí.  Eüíádale  si  quitares. 

Si  ese  es  tu  gusto,  adelante. 

Elena. 

Qué  hombre  tan... 

Sandoval. 

Qué  refunfuñas? 

Elena. 

No  refunfuño. 

Sakdoval. 

iMe  place. 

No  hay  cosa  que  más  repugne 

á  mi  indolente  carácter 

que  las  riñas. 

Elena. 

Ni  reñir 

me  va  á  dejar. — Es  un  catre. 

Sandoval. 

Oh,  bí!  Riiie  cuanto  gustes. 

Soy  hombre  muy  tuierante. 

Elena. 

(Es  una  garapiñera 

este  hombre.  No  hay  quien  le  saque 

de  sus  casillas.) 

Sandoval. 

No  riñes? 

Elena. 

No. 

Sandoval. 

Pues  mejor. 

Elena. 

No  hay  aguante!— 

Y  usted  quiere  ser  mi  esposo? 

Un  ente  tan  insociable 

que  ni  sabe  decir  llores, 

ni  reñir,  ni  incomodarse... 

Sandoval. 

Qué  quieres,  Elena  mia? 

Yo  he  nacido  para  mártir. 

Tengo  mucha  calma,  muchal 

Elena. 

Pues  yo  ni  pizca. 

Sandoval. 

Hoy  es  martes? 

Elena, 

(Miren  por  donde  se  apeal) 
Sí. 
Pues  hagamos  las  paces. 

Sakwval. 
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(Dándole  la  mano.) 

No  conviene  en  tales  dias, 

Elenita,  sulfurarse. — 

Haz  como  yo:  ten  cachaza. 
Elena.        No  tengo  horchata  por  sangre. 

No  quiero  marido  mudo. 
Sandoval.  Pues  si  buscas  quien  regañe 

contigo,  no  seré  yo... 
Elena.        Estás  hoy  insoportable.— 

¿Y  he  de  casarme,  Dios  mió, 

con  un  hombre  tan?. . 
Sandoval.  No  acabes.—- 

Sino  quieres... 
Elena.  Yo  si  quiero. 

Pero  ha  de  ser  pronto. 
Sandoval.  Dale! 

Voy  á  arreglar  mis  asuntos. 
Elena.        ¿Y  no  es  asunto  el  casarse? 
Sandoval.   Vaya!   Sí.  De  los  más  serios. 
Pero  calla,  que  aquí  salen 

tu  tia  y  tu  hermana. 
Elena.  (¿Quién 

dirá  que  esto  es  un  amante?) 

ESCENA  11. 

Dichos.— CLEMENTINA.— PRUDENCIA. 


Clement.     No  te  apures. 
Prudencia.  Ay  de  mí! 

Clement.     Ten  calma.  No  te  amilanes. 
Prudencia,  (a  Sandovai.)  Conque  todas  sus  pesquisas?, 
Sandoval.   Sí  señora;  ineíicaces. 

No  he  podido  dar  con  ellos. 
Clement.     No  es  una  empresa  tan  fácil. 
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Prudencia.  Y  ha  visto  usté  á  mi  marido? 
Sandoval.    No  señora. 
Prudencia.  Y  ya  es  muy  tarde. 

Me  va  poniendo  en  cuidado. — 

Si  fuera  usted  tan  amable, 

Sandoval... 
Sandoval.  Mándeme  usted. 

Prudencia.  Que  quisiera  ir  á  buscarle? 
Sandoval.    Con  muclio  gusto,  señora. 

Hasta  después,  (véh  saadovti.) 

ESCENA  III. 

Dichos,  m.no.  SANDOVAL. 

ClEMENT.       (a  Elena. ) 

Y  tú  plántate 
en  el  balcón,  y  me  avisas 
cuando  veas  en  la  calle 
á  mi  adalid;  porque  quiero 
salir  á  victorearle 
y  á  traerle  entre  mis  brazos 
en  ovación  delirante.  (vA«e  iien*. 


ESCENA  IV. 

Dichas,  meuo»  ELENA. 


Prudencia.  Pero,  tia,  usted  pretende?. 

Clement.    Y  tú,  corazón  cobarde, 

muger  débil,  alma  tímida, 
que  ahi  estás  agonizante 
entre  femeniles  dudas 
indignas  de  mi  linaje, 
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impropias  de  las  matronas 
que  ennoblecieron  mi  sangre, 
alza  enhiesta  la  cabeza, 
y  mírame  á  mi  gozarme 
de  antemano  en  la  victoria 
de  que  no  dudé  un  instante, 
por  más  que  estas  peripecias 


Estos  trances  dubitosos, 
estas  sublimes  catástrofes 
que  á  los  dioses  del  Olimpo 
nos  acercan  inmortales! 

Prudencia.    Por  Dios,  tia,  deje  usted 
sus  metáforas  aparte. — 
¿Será  posible  que  tenga 
valor  para  resignarse?... 

Clement.    Qué  es  resignarse?  Ya  estoy 
acostumbrada  á  estos  lances. 
Mi  Ramón  es  muy  guerrero 
y  ha  tenido  ya  millares 
de  desafios,  como  este, 
y  siempre  volvió  triunfante. 
Imitémosle,  hija  mia. 
Mostrémonos  arrogantes. 
Levanta  erguida... 

Prudencia.  Por  Grist> ! 

Ruego  á  usted,  tia,  que  calle. 

Clement.     Bien:  ya  rae  callo.  Mas  quiero 

distraerte  y  animarte 

Vamos:  cuéntame  tus  cuitas. 
Yo  siento  que  no  te  trate 
tu  marido  con  aquella 
consideración... 

Prudencia.  No  cabe 

mayor  consideración 
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que  la  suya.  En  esa  parte 
yo  seria  muy  injusta 
si  otra  cosa  declarase. 
Pero... 
Clement.  Sí.  Tendrá  queridas, 

será  grosero,  intratable. 
Prüdencu.  No. 
Clement.  Bebedor,  disipado, 

jugador... 
Prudencia.  Oh!  no!  No  sabe 

mentir  mi  lengua  jamás. 
Su  conducta  es  intachable. 
Clement.     Pues  entonces  .. 
Prudencia.  Tia  mia! 

Forzoso  es  ya  que  declare 
con  franqueza...  Usted  que  goza 
de  una  ventura  envidiable 
al  lado  de  un  tierno  esposo, 
de  ese  Ramón,  que  es  un  ángel 
de  dulzura  y  un  modelo 
de  esposos  inimitable; 
usted  sola,  tia  mia, 
podrá  comprender  mis  males, 
y  penetrar  los  misterios, 
para  otros  impenetrables, 
de  un  alma  que  se  consume, 
que  en  silencio  se  deshace! 
Clement.     Sí,  coníiésamelo  todo. 

Me  haces  justicia.  Me  haces 
mucho  bien,  porque  te  quiero, 
tus  penas  al  confiarme. 
Prudencu.  Ay  tia!  Se  acuerda  ustoil? 

Yo  era  una  niñn.  Usted  sabe 
que  aquí  conocí  yo  á  Justu. 
Acababa  de  casarse 
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con  usted  su  buen  hermano. 
Mi  madre,  mi  pobre  madre, 
que  es  justo  que  allá  en  el  cielo 
entre  los  santos  descanse, 
me  trajo  aquí.  -Me  parece 
que  lo  estoy  viendo. — Mi  padre 
consultaba  con  usted 
no  sé  qué  asuntos.  Me  traen 
el  arpa...  Modulo  apenas 
un  preludio...  Oh  Dios!..  Se  abre 
la  puerta  y  veo...  No  sé 
lo  que  pasó  en  ese  instante 
por  mi  corazón.  Diría 
que  pretendía  saltarse 
del  pecho,  y  al  dulce  bien 
ofrecerse  en  homenaje 
de  amor,  respetuoso,  humilde; 
pero  inextinguible,  grande! 
Clement.     Oh!  Qué  bien!  Qué  bien  descrito! 
Prosigue.  Es  interesante. 
Yo  he  leído  una  novela 
que  acaba  de  publicarse, 
y  tiene  una  escena  igual. 
Estás  hoy  inimitable. 
Prüdencu.  Ya  sabe  usted  lo  demás. 

Nos  casamos.  Los  instantes 
en  un  principio  corrían 
con  rapidez  deplorable. 
^*   Por  qué  al  silencioso  tiempo 
no  han  de  poder  los  amantes 
cortar  las  movibles  alas, 
y  obügarle  á  que  se  pare? 
Mas,  ay  triste!  que  voló 
mi  dicha,  cual  esas  aves 
pasajeras,  que  se  posan 
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á  descansar  (ie  su  viaje 
sobre  la  vecina  torre, 
que  alegre  las  vé  acercarse, 
y  ni  aun  le  dejan  vestigios 
de  su  vistoso  plumaje! 

Clement.     Bien!  Bravísimo! — Esa  torre 
vale  un  mundo...  Sí:  lo  vale. 

PRüDENCiá.  Oiga  usted,  tía,  si  quiere. 

Clement.     No  extrañes  que  me  entusiasme. 
Si  hablas  tan  bien.  Sigue,  sigue. 

Prudencia.  Justo  al  principio  galante, 

siempre  estaba  allí,  á  mi  lado; 

se  complacía  en  mirarme; 

seestasiaba  si  mis  ojos, 

humedecidos,  fijarse 

solían  ¡ay!  de  los  suyos 

en  la  pupila  radiante, 

y  hora  tras  hora  pasábamos 

en  estasis  inefable. 

Mas  después,  tía  del  alma, 

qué  diferencia! — A  enfriarse 

comenzó  aquel  entusiasmo , 

aquel  querer  incesante 

que  mi  mano  de  las  suyas 

ni  un  punto  se  separase; 

aquellas  tiernas  miradas; 

aquel  sublime  lenguaje 

con  que  sin  cansar  al  labio, 

las  almas  saben  hablarse! 

Desde  entonces,  tia  mia, 

somos  dos  entes  vulgares  , 

que  hablamos...  de  muchas  cosas, 

mas  ninguna  interesante. 

Me  consulta,  cuando  quiero , 

no  que  consulte,  que  ame. 
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Me  respeta  y  considera, 
cuando  yo  quiero  que  callen 
respetos  y  miramientos, 
y  que  adoraciones  hablen. 
Y  en  fin,  nuestro  matrimonio 
es  como  el  pensil  que  inraden 
turbas  de  gente  sedienta 
de  oro,  de  botin  ó  sangre, 
y  que  hasta  el  recuerdo  matan 
de  sus  flores  tan  brillantes, 
de  sus  límpidos  arroyos, 
de  sus  tapizadas  calles! 

Glement.    Es  verdad. —  Mas  ya  veremos. 
Por  favor,  no  te  acobardes. — 
La  historia  de  muchos  hombres, 
niña,  acabas  de  contarme. 
De  muchos  hombres  volubles, 
mariposas  iHConstantes, 
que  no  hallan  en  sus  mujeres , 
á  muy  poco  de  casarse, 
ni  gracias  que  ponderar 
ni  talento,  ni  donaire, 
y  que  en  sí  mismos  metidos, 
se  vuelven  insoportables. 

Prudencia.  ¿Pero  es  posible  que  aun  digan 
que  nos  aman,  si  no  salen 
las  pruebas  de  aquel  amor 
ni  una  vez  á  su  semblante? 
¿Si  tiernos  no  nos  sonríen, 
si  no  nos  miran  amantes, 
si  ni  una  galantería 
les  debemos... 

Clement.  Insociables!— 

Si  á  mí  me  hubiera  tocado 
un  marido  semejante, 


no  sé...  pero  me  parece... 

sí,  te  juro  que  á  pesares 

le  hubiera... 
Prudencia.  No,  tia;  usted 

no  tiene  de  qué  quejarse. 

Ramón!..  Ali!  Plugiilora  á  Dios 

que  mi  esposo  le  imitase! 

Siempre  tan  fino  y  ateulo! 

siempre  tan  tierno  y  galante! 
Clement.     Mucho,  sí.  Soy  la  mujer 

más  feliz,  más  envidiable.. . 

ESCENA  V. 

Dichas.— SANDOVAL. 


Sandoval.    Cómo?  Qué  es  esto?  No  está 

don  Justo? 
Prüdenoa.  Usted  fué  á  buscarle, 

y  pregunta?.. 
Sandoval.  Si  le  he  visto 

venir  hacia  aquí,  delante 

de  mí. 
Prudencia.  Delante  de  usted? 

Sandoval.    Sí.  En  un  coche...  Pero...  Galle!  (nirtodo  ■)  foro.) 

Me  parece...  Justo,  sí. 

Clement.        (a  Prudencia.) 

De  dónde  vendrá? 
Prudencia,  (a  ios  dos.)  Dejadle! 
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ESCENA  VI. 

Dichos. — JUSTO  entrando  y  quitándoM  el  lombreroi 

Justo.         Caramba!  Cuánto  he  corrido! 
Clement.     Pero... 

Prudencia.  No  le  has  encontrado? 

Justo.         Nada,  querida;  y  he  andado!.. 
Prudencia.  De  dónde  vienes,  querido? 
Justo.         De  las  ventas  de  Alcorcon, 

del  Retiro,  del  Canal... 
Prudencia.  Pues  es  mucho...  Sandoval 

no  te  vio. 
Justo.  Buena  aprensión! 

Fácil  era  que  me  viese,' 

cuando  estaba  en  otra  parte. 
Prudencia.  Es  que  le  mandé  á  buscarte. 
Justo.         Temias  que  me  perdiese? 
Prudencia.  Y  qué?  No  pudiera  ser? 

Muchos... 
Justo.  Perderme  en  Madrid, 

cuándo?.. 
Prudenqa.  Pues  hay  está  el  quid. 

Muchos  se  suelen  perder. 

Personas  muy  avisadas... 
Justo,         No  tengas  miedo. 
Prudencia,  Quién  sabe? 

Todo  en  lo  posible  cabe. 

Hay  tantas  encrucijadas! 
Clement.     Vamos.  Díle  donde  has  ido. 

Ten  esa  condescendencia. 
Justo.         Tia,  bien  sabe  Prudencia 

que  yo  jamás  he  mentido, 


Clement. 
Justo. 

Glement. 
Justo. 

Clement. 

Sandoval. 

Clement. 
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He  dicho  ya  que  al  Canal 
y  á  las  ventas  de  Alcorcen. 
No  cabe  satisfacción 
más  cumplida  y  más  cabal. 
Y  si  usted,  tia  del  alma, 
fuese  tan  amable  ahora, 
que  por  medio  cuarto  de  hora 
me  dejase  hablar  con  calma 
y  á  solas  con  mi  Prudencia, 
yo  le  ofrezco  contentarla... 
Bien,  bien.  Vamos. 

Y  llevarla 
convencida  á  su  presencia. 
Ya  estorbo? 

Por  San  Antonio! 
No  vaya  usted! 

No.— Me  gusta. 
Vamos,  pues. 

(Marchindoie.)  No  me  disgUSta 

estorbar  á  un  matrimonio. 


ESCENA  VIL 

DON  JUSTO. -PRUDENCIA. 


Justo.         Siéntate,  querida,  aquí, 

y  hablemos  un  breve  rato. 
Prudencia.  Qué?— Pretendes? 
Justo.  01  i!  No  trato 

de  reñirte,  (se  lienun.)  Bien.  Así. 

Qué  bien  está  la  mujer 

al  lado  de  su  marido! 

Y  si  este  es  fiel,  qué  cumplido 

ser  debiera  su  placer! 
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Si  la  virtud  y  la  calma 
no  dan  la  felicidad, 
no  comprendo  á  la  verdad 
qué  puede  exigir  un  alma. 

Prudencia.  No  comprendes? — La  virtud 
es  inapreciable  bien. 
Pero  la  calma...  Oh!  También 
hay  calma  en  el  atahud. 
También  bajo  fría  losa 
pudieras  hallar  reposo, 
que  allí  ya  no  vé  el  esposo 
las  lágrimas  de  la  esposa. 
Lágrimas  que,  por  obviar 
el  trabajo  de  secarlas, 
no  quiere  el  hombre  mirarlas, 
aunque  las  hace  brotar! 

Justo.         Si  esas  lágrimas  proceden 
de  un  capricho,  una  manía, 
no  alcanzo  yo,  vida  mia, 
cómo  interesarnos  pueden. — 
Tú  lloras.  Bien  sabe  Dios 
que  tu  llanto  es  mi  tormento: 
que  me  apesara,  que  siento 
que  nuestras  almas  en  pos 
una  de  otra,  cual  se  hallaban 
en  un  tiempo  más  sereno, 
no  crucen  el  valle  ameno, 
como  entonces  lo  cruzaban. 
Pero  es  culpa  mia?i 

Prudencia.  Sí. 

Justo  .        No  comprendo . . .  Cómo  ó  cuándo 
te  he  dado?... 

Prudencia.  Te  estás  burlando 

de  mi  dolor?  Ay  de  mí! 
Juzgas  que  baste  á  mi  amor, 


Justo. 


PRÜDE^C1A 

Justo. 
Prudencia 


Justo. 

Prudencia 

Justo. 


Prudencia 


Jdsto. 


que  llenará  el  alma  mia, 

de  esa  amistad  blanda  y  fría 

el  extinguido  calor? 

Cuan  necio,  cuan  necio  es 

quien  de  amor  á  amistad  pasa! 

quien  lleva  fue«o  á  su  casa, 

para  matarlo  después! 

No  pensaste  al  apagar 

aquel  vivo,  inmenso  fuego, 

que  iha  á  parecerme  luego 

frió  y  desierto  tu  hogar? 

¡Oh!  Los  hombres  sabréis  mucho; 

mas  no  sabéis  comprender 

el  alma  de  la  mujer. 

Con  pena,  mujer,  le  escucho. 

(pequeña  paasa.) 

Y  antes  no  estabas  así. 
Viniste  á  Madrid... 

Es  claro. 
Porque  aquí  veo  y  comparo... 

Y  qué  es  lo  que  ves  aquí? 
Veo  á  tu  hermano  Ramón 
que  es  todo  galantería, 

y  que  rodea  á  mi  tía 
de  gran  consideración. 
Veo... 

Sí?— Pues  no  ves  nada. 
,  Cómo,  nada? 

Pues  es  llano 
Porque  creo  que  mi  hermano... 
no  anda  derecho. 

Me  agrada! 
Que  no  anda  derecho  dices, 
y  siempre  la  está  mimando? 
Por  eso  mismo.  Adulando 
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se  encubren  ciertos  deslices... 

Yo  no  quisiera  engañarme. 

Pero,  hija,  no  te  deseo 

la  suerte  de... 
Prudencia.  No  te  creo! 

Tú  lo  haces  por  asustarme. 
Justo.         (Por  vida!..  Pero  es  posible 

que  no  me  haya  de  entender? 

Está  visto:  la  mujer 

es  un  ser  incomprensible!) 

(Pausa.) 

Te  quejas  de  que  no  es 
galante  contigo  ya 
tu  esposo;  de  que  no  está 
siempre  postrado  á  tus  pies. 
Y  de  ese  capricho  esclava, 
deduces  la  consecuencia 
de  que  no  te  amo,  Prudencia, 
como  al  principio  te  amaba. — 
No  es  eso?  No  he  planteado 
bien  la  cuestión? 

Prudencia.  Justamente. 

Justo.         Pues  que  te  diga  consiente... 
sí,  que  te  has  equivocado. — 
Dime,  pues. — Tenemos  ya 
un  hijo  tierno,  pedazo 
de  nuestras  entrañas,  lazo 
que  siempre  nos  unirá. — 
Contéstame. —  ¿No  le  miras 
con  entrañable  cariño? 
No  besas  al  tierno  niño, 
y  al  besarle  no  suspiras, 
porque  te  parece  poco 
besarle,  abrazarle,  verle, 
porque  quisieras  tenerle 
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dentro  de  tí?— Me  equivoco? 

Prudencia .  Oh,  nol— Pero  á  qué  conduce?.. 

Justo.  Ese  niño  tan  pequeño, 

solo  por  sello,  es  el  dueño 

de  nuestra  alma;  la  seduce, 

la  enamora,  la  domina, 

la  encadena,  no  es  verdad? 

Su  misma  debilidad 

nos  atrae,  nos  fascina. — 

Pues  ese  niño  travieso 

que  hoy  besamos  tanto  y  tanto, 

que  es  nuestro  más  dulce  encanto, 

será  luego  hombre. — No  es  eso? 

Prudencia.  Prosigue. 

Justo.  Le  amarás  menos 

porque  haya  crecido  más? 

Prudencia.  Le  amaré!.. 

Justo.  A  que  no  le  das 

tantos  besos? 

Prudencia.  Oh! 

Justo.  Serenos 

tus  ímpetus  maternales, 
no  por  ser  más  reservados 
los  juzgarás  apagados; 
pero  serán  mas  formales! — 
Y  al  mirar  con  embeleso 
al  niño,  ya  adolescente, 
quizás  en  su  casta  frente 
no  deposites  un  beso. 
Mas  con  ávida  mirada 
le  seguirás  por  el  mundo, 
con  ese  afecto  profundo 
que  no  se  parece  á  nai!;i! 
Que  no  será  tan  vehemente, 
tan  espansivo,  tan  tierno; 
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pero  que  en  cambio  es  eterno, 

cuerdo,  previsor,  prudente! — 

Tal  es  mi  amor. — No  te  asombre. 

Será  eterno  mi  cariño. 

Pero  dejó  de  ser  niño, 

Y  ha  llegado  ya  á  ser  hombre! — 

Siempre  soy  tu  amante  esposo. 

Prudencu.  y  en  qué  me  muestras  tu  amor? 
Dícesiue  acaso  una  flor? 
Sonríes  nunca  amoroso? 

Justo.  Escucha,  querida  mia,— 

y  grábala  en  tu  memoria,— 
una  muy  sencilla  historia 
que  mi  padre  reí'eria. — 
Mi  padre,  esposo  ejemplar 
en  cuyo  espejo  me  miro, 
cuyas  virtudes  admiro 
sin  poderlas  imitar, 
contaba  á  mi  buena  madre 
que  lloraba  años  atrás 
por  lo  que  tú,  lo  que  vas 
á  oir,  aunque  no  te  cuadre. — 

(Pausa.) 

Mi  casa  un  parque  tenia 
y  en  aquel  parque  un  jardín: 
y  un  niño  muy  chiquitín 
lo  cuidaba  y  componía. 
Partía  el  trabajo  fiel 
á  aquel  niño  encomendado, 
otro  hermano  más  granado, 
más  talludito  que  él. — 
Al  pequeño  le  encantaban 
los  írescos,  vivos  colores 
de  aquellas  brillantes  flores 
que  los  árboles  brotaban. 
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Y  por  no  dejir  caer 
la  flor  que  era  su  cariño, 
las  frutas  el  pobre  niño 
se  privaba  de  comer, 
embebido  en  contemplar 
las  copas  de  los  granados 
y  los  naranjos,  cargados 
de  flor  y  fruto  á  la  par.— 
Pero  á  su  hermano,  que  vio 
que  aquello  era  un  desatino, 
se  le  importaba  un  comino 
que  se  cayeran  ó  no. 
A  los  árbo'es  trepaba; 
cogia  el  fruto  en  sazón, 
lo  comia,  y — con  razón— 
de  su  hermano  se  burlaba. 
Hasta  que  este  ya,  creciendo 
en  talento  y  en  edad, 
vio  que  era  una  necedad 
aquello  que  estaba  haciendo. 
Cojió  una  fruta  al  azar, 
sintiendo  arrancar  la  flor; 
pero  templó  su  dolor 
lo  sabroso  del  manjar. 
Desde  entonces  despreció 
las  flores,  aunque  no  tanto, 
que  DO  admirase  el  encanto 
deque  el  cielo  las  dotó. 
Mas  juzgó,  y  es  lo  prudente, 
que  aunque  bellas,  más  lo  son 
los  frutos,  precioso  don 
de  ese  Dios  omnipotente! 

(Pradencia  se  enjoga  j  trata  (!<  oculur  uu  ligrimti.  D.  Juita 
la  toma  muy  cariúosamente  la  máoo.) 

Mi  madre  se  enternecía 
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cuando  llegaban  aquí: 
y  aquel  buen  señor  así, 
abrazándola,  decía: 
Goza  los  frutos  que  salen 
del  árbol  del  bien  querer, 
y  no  suspires,  muger, 
por  flores  que  nada  valen. 

Prudencia.  Pero,  si  bien  lo  meditas, 

si  antes  y  después  me  amabas, 
por  qué  antes  flores  me  dabas? 
por  qué  ahora  me  las  quifas? 

Justo.         También  al  árbol  dá  el  cielo 
de  flores  pingüe  tributo, 
mas  apenas  brota  el  fruto, 
vienen  las  flores  al  suelo. 
Y  en  fin,  si  obras  son  amores, 
y  con  obras  no  te  ofendo, 
ya  ves  que  estás  recogiendo 
los  frutos  de  aquellas  flores. 

ESCENA  VIII. 

Dichos,  CLEMENTINA. 

Clement.     Victoria!  Victoria! 
Prudencia.  Viene? 

Clement.     Ni  un  momento  lo  he  dudado. 

Viene  como  presumí. 
Prudencia.  Pero  usted  le  ha  visto? 
Clement.  Acabo 

de  verle  desde  el  balcón. 

Viene  muy  acalorado. 

Ya  se  vé,  no  es  para  menos 

el  lance.  Matar... 
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PniDENciA.  Dios  santo!.. 

No  diga  usted... 
Clement.  Te  parece 

que  no  ha  de  costar  trabajo 

matar  á  un  honiltre? — Pues  sabe 

que  no  es  asunto  tan  llano. 
Prudencia.  No  es  eso.  Es  (]ue  me  horrori/a 

la  idea... 
Clkmem.  Dejadme  un  ralo 

meditar...  Veréis  qué  arenga 

tan  maguí lica  le  encajo. 

Veréis  cómo  le  entusiasma 

mi  vuz  y  mi... 
Prudencia.  Qué!  Un  abrazo 

.  será  la  más  elocuente 

arenga. 
Cllmeíít.  Cómo!  Has  pensado 

que  sin  decirle?.. 

ESCENA  IX. 

DiCHOs.—ELENA.— SAiNDOVAL. 

Elena.  Ya  llega... 

Sandoval.    Ya  está  aquí. 
Prudencia.  Ya? 

Clement.        (Recibiéndole  ccD  el  mayor  eoiusiaimo.)  BraVO!  braVü! 

ESCENA  X. 

Dichos.— DON  KAMO.N. 

Ramón.        Mugereita  de  mi  vida!  (va  á  darle  u  maDo.) 
CLE.yENT.     No!  En  mis  brazos,  en  mis  brazos! 
Prudencu.  Ramón! 
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Ramón. 

Prudencia! 

Sandoval. 

Ramón! 

Ramón. 

Juan! 

Sandoval. 

Buen  rato  nos  has  dado! 

Justo. 

(Farsante!) 

Clement. 

No,  no  te  apartes 

de  mi  lado.  Como  al  árbol 

se  ase  la  yedra  tenaz 

y  le  ahoga...  (Le  abraza  con  entusiasmo.) 

Ramón. 

Con  cuidado! 

Mira  que  me  aprietas  mucho. 

Elena. 

Pero  qué  es  de  tu  contrario? 

Ramón. 

Quién?..  Mi  contrario?.. 

Clement. 

Murió? 

Ramón. 

Creo  que  sí. 

Elena. 

Desdichado! 

Prudencia 

.  Muerto! 

Clement. 

Pues  tú  qué  creias? 

llLENA. 

(Qué  lástima!  Y  era  tan  guapo!) 

Sandoval. 

Muerto? 

Clement. 

Sí! 

Ramón. 

Es  decir...  no  sé... 

porque  yo...  seamos  francos. 

Desde  que  vi  á  Sandoval 

venirse  del  otro  barrio, 

no  vuelvo  á  íiar  en  muertos, 

aunque  los  vea  enterrados. 

Pero  él,  sí,.,  cayó  redondo... 

Clement. 

Redondo! 

Ramón. 

Sí,  como  un  cuarto. 

Clement. 

Oh!  qué  expresión  tan  sublime! 

Redondo! 

Ramón. 

Pues. 

Clement. 

Todo  un  cuadro 

con  una  sola  palabra, 
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Kamon,  nos  lias  (Jibujuuo. 

Yo  concilio  una  p»'lola. 

y  veo  de  san¿,'ie  ua  charco... 

PllUDENClA 

.  Qué  horror  1 

Elena. 

Oh.  Dios! 

Clement. 

Mira:  cuéntanos 

coa  detalles  todo  el  caso. 

Ramón. 

Pues  escucha. 

Justo. 

No.  Suprime... 

Clement. 

Chist!  Silencio! 

Ramón. 

Oye.— Marchamos, 

como  viste,  enfurecidos. 

Tomamos  un  coche  abajo. 

Salimos  al  campo,  y  ya 

nos  estaban  aguardando 

los  padrinos.— Echan  suertes. 

Parten  el  sol... 

Clement. 

El  sol? 

Justo. 

Guapo! 

Tendría  que  ver  el  sol 

partido...  en  cuántos  pedazo.s? 

Ramón. 

Toma!  Por  medio. 

Justo. 

Por  medie? 

Clement. 

Oh!  qué  grandioso  espectáculo! 

Justo. 

Magnííico!  Ya  está  visto. 

Coa  estos  hombres  tan  bravos 

ni  en  el  alto  firmamento 

Lo  mismo  parten  el  sol 

que  una  manzana  ú  un  rábano. 

Ramón.        Mira,  Justo;  no  te  burles... 

Clement.     Como  él  no  es  capaz... 

Justo.  Es  claro. 

Clement.     Estos  hombres  frios  hacen 
burla  de  lo  más  sagrado. 
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Justo. 

Vaya  si  es  sagrado  un  lance... 

Clement. 

Un  lance  de  honor,  estamos? 

Un  juicio  de  Dios. 

Ramón. 

Cabal. 

Justo. 

Pues  yo  creo  que  es  del  diablo. 

Pero,  en  fin,  dejemos  esto, 

y  á  lo  que  importa  vengamos. 

Ya  nos  contarás  después... 

Prudencia, 

.  Sí.  Necesitas  descanso. 

Justo. 

Y  dónde  ha  sido  ese  lance? 

En  Chamberí? 

Ramón. 

No.  En  los  altos 

de  las  ventas  de  Alcorcon. 

Prudencia. 

(Mirando  á  su  esposo.) 

De  Alcorcon? 

Ramón. 

Pues...  Allí  al  lado. 

Mas  acá...  junto  á  las  tapias... 

Justo. 

Ya!..  De  la  Casa  de  Campo? 

Ramón. 

Justo. 

Justo. 

Pues  yo  estuve  allí, 

y  no  he  visto... 

Ramón. 

(De  mal  humor.)         PuCS  CS  rarO. 

Porque  habia  mucha  gente. 

Jdsto. 

Gente? 

Clement. 

Sí? 

Ramón. 

(Siu  saber  lo  que  se  Jice.) 

Sí.  El  cirujano... 

y  el  médico...  y  los  testigos, 

y  el  capellán... 
JasTO.  Pues  alabo! 

Vaya!  No  lleva  en  campaña 

la  tropa  tanto  aparato. 
Ramón.        Qué  entiendes  tú  de  esas  cosas? 

ISi  creerás?... 
Justo.  Vamos,  hermano: 


confipsa  qup  todo  lin  sido 

chachara.. . 

Ramón. 

Cómo? 

Justo. 

L!n  l)roriia7.o 

que  le  has  dado  á  tu  rnujor 

y  á  tus  cuñadas...  y  acaso 

á  Juan;  pues  lo  que  es  á  mí, 

á  mí  no  me  has  engañado. 

Clement 

Qué  dice  ese  hombro?  Serias 

capaz?  (a  Don  Justo.) 

Ramón. 

oh!  no  le  hagas  caso. 

No  sabe  lo  que  se  dice. 

Está  soñando. 

Justo. 

Soñando? 

Ramón. 

0  más  bien...  (Maldito  sea!) 

Tendria  que  ocultar  algo 

á  su  mujer... 

Prudencia, 

Cómo? 

Justo. 

Qué? 

Ramón. 

Sabe  Dios  dónde  habrá  estado. 

y  quizás  le  ha  dicho... 

Prudencia 

Justo! 

Clement. 

Sí. 

Ramón. 

Que  me  andaba  buscando. 

Justo. 

Ramón! 

Ramón. 

Oii!  Estos  maridos 

lan  adustos,  son  muy  í^'uapos, 

muy  amables  en  la  calle... 

con  otras... 

Justo. 

No  seas  cáustico. 

Qué  puede  ■'  decir  de  mí? 

Prudencia 

i.  Habla. 

Justo. 

Sí.  Yo  te  lo  mando. 

Ramón. 

Lo  mandas,  eli?-Pues  corriente, 

Voy  á  cantar...— Mas,  do:  callo. 

porque. 


Justo. 

No ,  Ramón. 

Prudencia. 

(Oh  Dios!) 

Dímelo  todo. 

Ramón, 

(Canario! 

Dónde  me  iie  metido?) 

PRUDENCrA. 

Di. 

JUSTÜ. 

Vamos!...  habla. 

Ramón. 

Sí?  Pues  hablo.— 

Conste  que  tu  obstinación 

me  obliga  á  cantar  de  plano. 

Justo. 

Si  no  tienes  qué  decir, 

á  qué  estás  cacareando? 

Ramón. 

Que  no  tengo?  Ya  verás. 

Allá  voy,  señor... 

Justo. 

Sí.  Vamos. 

Ramón, 

Qué  tal  en  el  Ateneo 

anoche?  Díme.  Esplicaron 

alguna  tesis  moral 

sobre  los  maridos  falsos 

que  en  vez  de  estar  instruyéndose 

se  recrean  mano  á  mano?... 

Justo. 

Ramón! 

Ramón. 

Con  unas  señoras 

á  la  puerta  del  teatro? 

Prudencia 

.  (Cielos!— Si  su  frialdad...) 

Justo. 

01)1  No  le  creas. 

Prudencia 

(Dios  santo!) 

Clement. 

Que  no  le  crea?  Ramón 

no  miente  nunca. 

Justo. 

No  acabo 

de  comprender  tu  malicia.— 

Pero  á  razones  vengamos. 

Ramón. 

Te  vi  ó  no  te  vi? 

Justo. 

No  sé.,. 
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porque  no  te  has  presentado. 

Prudencia. 

Pero  es  cierto? 

Justo. 

Es  cierto:  hablaba 

con  las  señoras  d«»  Barrios. 

Prudencia. 

Están  aquí? 

Ramón. 

Por  supuesto. 

Justo. 

Aun  no  he  podido  contártelo. 

Me  olvidé... 

Prudencia. 

Ya!  Te  olvidaste? 

Justo. 

Créeme  por  Dios. 

Clement, 

No  extraño, 

Prudencia,  que  se  le  olvide, 

cuando  a  tí  te  olvida  tanto. 

Justo. 

Yo  no  olvido... 

Clement. 

Como  qué! 

No  niegues  lo  que  es  más  claro 

que  la  luz. 

Ramón. 

(Anda!  ya  tienes 

bastante.  Estás  aviado!) 

Clement. 

Cuando  la  abandonas... 

Prudencia 

Tía!.. 

Clement. 

Y  la  tratas  como  un  trapo. 

Justo. 

Señora!.. 

Prudencia, 

Es  verdad,  ay  Dios! 

Justo. 

Evitemos  un  escándalo. 

Hablé  con  esas  señoras... 

Por  mejor  decir:  hablamos: 

porque  Juan  me  acompañaba. 

Elena. 

(a   Sandoval,  ¡ncomodada . ) 

Cómo!  Tú? 

Sandoval. 

Yo. — Y  qué  hay  de  malo 

en  eso? 

Elena. 

Sandoval. 

Elena. 


Tú  las  hablaste? 


Sí. 


Las  tratas? 


72 

Sandoval.  No  las  trato, 

ni  las  he  visto  en  mi  vida. 

Justo  se  llegó... 
Elena.  Ya  caigo ! 

Por  eso  anoche,  perjuro! 

no  viniste  á  verme. 
Ramón.  (Bravo! 

Vaya  un  lio!) 
Prudencia,  (a  jusio.)  Y  me  decías!.. 

Justo.         Mujer!... 

Clement.  No:  no  le  hagas  caso. 

Elena.        (a  Samiovai.)  A  esas  ya  les  dirás  flores. 
Clement.   Es  un  infame. 
Sandoval.  Vo... 

Prudencia.  .  Ingrato! 

Justo.         (a  prudencia.)  Pero... 
Sandoval.  (a  Elena.)  Escucha. 

Clement.  Un  ente  trio. 

Un  seductor. 
Sandoval.  Oye. 

Elena.  Falso! 

Justo.        Prudencia. 
Sandoval.  Elena. 

Prudencia.  Hombre  inicuo! 

ELtNA.        (a  Sandoval.)  Traidor! 
Prudencia,  (a  Justo.)  Aleve! 

Ramón.  (Anda  majo! 

Pues  no  se  armó  mal...  Toma  esa, 

y  vuelve  por  otra,  hermano!) 
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ESCENA  XI. 

Dirnos.— CRIADO   f.» 

Crudo. 

(Anunciando.)  Cl   SGUOr  l.íínuza. 

Ramón. 

Quién? 

Clement. 

Cómo? 

PUIJDENCU. 

Qué? 

Justo. 

lía  rosucitado? 

Ramón. 

No  estará  nniorto. 

Justo. 

No  digo? 

Prudencia. 

,  Dijiste... 

Ramón. 

Es  que...  habl<^mos  claros, 

Yo  no  (lije  que  muriera. 

Antes  bien,  por  el  contrario... 

Pero  ya  verán  ustedes 

que  lo  del  lauce  es  exacto... 

ESCENA  XII 


Dichos.— LANUZA. 


Lapiza. 

(irne  el  brn7.o  sosteniíio  por  la  levita  abrochxla.) 

Señoras. 

Elena  . 

Ay!  Viene  herido. 

Lanuza. 

Si  señora:  en  e<te  brazo. 

Y  venia  á  disculpaniie, 

como  es  juslo,  del  agravio... 

Clement. 

(CoD  sentimieulo.) 

Y  nosotras  lecreimos... 

Lanuza. 

No  tiene  nada  de  extraño. 

Me  privó  el  dolor... 

Ramón. 

(a  Justo.)                    Lo  ves? 

Justo. 

Déjame  en  paz  con  mil  <niitn;í 

Veo  que... 
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Prudencia,  (con  intención.)  Yo  también  veo... 

Justo.  Prudencia... 

Prudencia,  (cod  amargura.)  Me  lias  engañado! 

ESCENA  ÚLTIMA. 

Dichos. —GRÍADO  i  °  con  un  pequeño  envoltorio. 

Criado.       Al  señor  de  Sandoval, 

de  las  señoras  de  Barrios. 

(Le  da  el  envoltorio  y   se  va.) 

Sandoval.   (Admirado.) 

A  mí? 
Ramón.        (ídem.)  (Qué  dice?) 

ClEMENT.       (Llamando  amorosamente  á  su  marido.)  VeD,  VeD. 
LaNUZA.         (Coq  satisfacción.) 

(Bien!) 
Elena.        (a  sandovai.)  Ah,  perjuro! 
Lanuza.  (Acertaron!) 

r<AMON.  (Mirando  de  soslayo  á  Lanuza.) 

(Y  este...  Si  me  habrá  vendido?) 

Sandoval.     (Qm  ha  de&envuelto  el  papel.) 

Una  petaca!.. 

Elena.  (a  Sandoval  y  aproximándose  á  Lanuza.) 

Malvado! 

(sigue  hablando  muy  amable  con  Lanuza,    sin  hacer  caso  de 
Sandoval,  que  intenta  en  vano  disculparse.) 
PkUDENCIA.   (LevAntandose  como  herida  repentinamente  por  una  idea.) 

Petaca? 


f™-       I  (Lamia!) 
Uamon.     j  ^  ' 


1'KCDENCIA.  (Arrebatando  la  petaca  «  Sandoval.)  A  Ver. — 

Cielos!  (a  Justo.)  La  tuya! 
Justo.  (Quién  diablos 

la  sacó?..) 
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Pruoe?icia.  y  ahora  qué  dicos? 

Ramón.        (¡Ahí  Me  la  dejé  en  el  rampo!) 
Prudencia.  Qué  dices? 
Clemknt.     (a  RainoD.)  Vcii,  aiiior  inio. 

(inlenia  lleí-írsele  al  confidenle  de  i»  derecha.) 

Justo.         No  digo  nada.  Me  callo. 
Prudencia.  Estos  son  los  frutos,  sí. 

Pero  frutos  muy  amargos! 

Ramón.  (Que  lia  ¡do  ai  lado  de  tu  espoía  niuy     ijerno  y  gaUole.) 

(Aguantémonos  aquí, 
mientras  pasa  este  chubasco.) 

(prudencia  mira  iadiguada  6  su  esposo.  Ramón  de  sosliyo  é 
Prudencia  y  Justo.  Llena  rechaza  «  SanJoTal,  y  habla  con 
interés  i  Lanuxa.) 

Cae  el  telón. 


ACTO  TERCERO. 


(1) 


La  misma  decoración. 


(ai  levantarse  el  teloB  suena  la  campanilla  de  la  puerta  de  la  calle.  Nadie  apa- 
rece.— Vuelve  á  sonar  con  uiás  fuerza. —  Es  d«  noche.) 


ESCENA  PRIMERA. 

DON  RAMÓN.— Luego  ei  CRIADO  1.^ 

Ramo?í.  Dionisio...  Pedro.  Que  llaman! 

Criado.  (saliendo.)  Voy  allá,  señor. 

Ramón.  Mostrenco! 

Ya  no  oyes  la  campanilla? 

Ckiado.  Como  mi  cuarto  está  lejos... 

Ramón.  Vamos...  abre. 
Criado.  Voy  al  punto,  (váse.) 


(1)      Los  versos  que    van  marcados  con  comilla»  se  suprimen  en  la  repre- 
sen tacion, 
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ESCENA  II. 

UAMON,  .oiü. 

Será  darlos? No  Sítsiogo 
liustu  saber  quién  fué  el  alma 
caritativa  á  quien  debo 
labromita... 

ESCENA  111. 

aAMON— LANLZA. 


Lanuza.       (Entrando.)  DaduiH  albricías. 

Ya  sabemos  el  misterio... 

Ramón.        Sabe  usted  ya?... 

Lanuza.  Si  señor. — 

El  diablo  es  el  que  anda  en  esto. 

Ramón.        Cómo  el  diablo? 

Lanuza.  Solo  el  diablo 

puede  inventar  un  enredo... 
(No  es  malo  el  que  voy  á  urdirte.) 
Pero  esta  ¿;ente?... 

Ramón.  Allá  dentro.— 

Anda  una  marimorena 
que  da  gloria.  Oué  jaleo! — 
Vamos:  esplíqueme  usted... 

Ramón.        Voy  á  esplicarlo  en  un  verbo.— 
Pues  señor:  nuestras  deidades 
son  inocentes...  ó  al  menos 
no  lian  tenido  parte  aluuna 
en  este  triste  suceso. 
Mandaron  la  petaquita 
á  donde  usted  sabe.  Pero...— 
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Casualidad  más  diabólica!— 

Parece  ser  que  un  mancebo, 

guapo  mozo... (—Ese  soy  yo.—) 

llegó  ayer  en  el  correo 

de  Galicia,  y... — Dejaría 

el  mozo  de  ser  gallego!— 

le  dá  la  bella  ocurrencia 

de  hospedarse... 

Ramón. 

Dónde? 

Landza. 

Apuesto 

diez  contra  dos  á  que  no 

lo  acierta  usted. 

Ramón. 

Cómo  puedo 

yo  adivinar  entre  tantas?... 

Lanüza. 

En  el  mismo  alojamiento, 

en  la  misma  casa  y  cuarto 

que  servia  de  preteslo 

á  don  Juan  de  Sandoval 

para  sus  mil  trapícheos. 

Ramón. 

Y  eso  qué?... 

Lanuza. 

Hasta  aquí  la  cosa 

no  tiene  pizca  de  mérito.— 

Pero...  (Mirando  á  todos  lados.) 

Nadie  nos  escucha? 

Ramón. 

No, 

Lanuza. 

Ahora  viene  lo  bueno.— 

Ese  gallego  se  llama 

lo  mismo  que  usted. 

Ramón. 

No  entiendo, 

Ramón  Altuna? 

Lanuza. 

(No  entiende? 

Ya  lo  entenderá.)  No  es  eso. 

Ramón. 

Ya!  Sandoval? 

Lanuza. 

Sandoval... 

Y  Juan,  peladito,  seco. 
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Ramón. 

Juan  Sandoval? 

Lanuza. 

Eso  es. 

(Pareco  que  va  eiiteütliendo.) 

Ramo.i. 

Ya!...  Será?... 

Lanuza. 

(Con  formalidad  hipócriu.)  Yo  Uaiia  dÍgo! 

Pero  puede  ser... 

Ramón. 

De  cierto! 

De  fijo!  No  cabe  duda. 

Lanuza. 

(Va  tragándose  el  anzuelo.)— 

Y  como  al  salir  de  casa 

le  liabia  dicho  al  portero 

que  le  trajeran  aquí 

cualquiera  carta  ú  objeto 

que  le  llevasen...  cojió 

la  petaca  y... 

Ramón. 

Sí.  Lo  veo! 

Ese  liombre  es  mi  pesadilla. 

Ya  ve  usted;  se  habla  muerto, 

y  solo  por  delatarme 

se  fugó  del  cementerio. 

Lanuza. 

(Veremos,  Juan  Sandoval, 

quién  vence  á  quién.  Yo  ts  ofrezco 

que  has  de  tener  con  frecuencia 

noticias  mias.) 

Ramón. 

Qué  enredo! 

Lanuza. 

(Porque  si  este  lo  averigua, 

yo  le  sabré  dar  un  sesgo 

al  asunto...)  Ah!  Me  olvidaba. 

Quiero  que  vaya  usted  luego 

por  allá;  porque  ya  tienen 

el  retrato. 

Ramón. 

Y  qué  tal? 

Lanuza. 

Bueno! 

Ellas  dos  están  hablando. 

Nosotros...  nos  parecemos, 
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pero  no  tanto. 
Ramón.  Corriente. — 

Ha  Gücargado  usté  el  secreto 

al  retratista?  No  vayan 

á  fijarlo  por  modelo 

en  las  esquinas. 
Lanuza.  Demonio  i 

Seria  gracioso  cuento 

que  su  muger  de  usted  viera... 
Ramón.        Alguien  viene... 
Lanuza.  Y  üien?  Qué  hacemos? 

Ramón.        Ahora  nada...  ocultarnos. 

Entre  usté  en  mi  cuarto.  Adentro! 

que  aquí  lo  que  hemos  de  hacer 

despacio  meditaremos.  (Vánse  segunda  puerta  derecLu.) 
(Quoi!  I  ua  iiiomenlo  solo  el  Tealio.) 

ESCENA  IV. 

PRUDENCIA.— JUSTO. 


Prudencia.  Lo  has  pensado? 

Justo.  Qué  es  pensar? 

Esas  cosas  no  se  piensan. 
Se  sienten.  Si  lo  has  resuelto... 
Bien  está.  No  es  la  cabeza, 
sino  el  corazón,  quien  debe 
dictar  aquí  la  sentencia. — 
Tú  te  alejas  de  mi  casa, 
de  nuestro  hijo...  tan  risueña. 
Pero  sabe  que  al  marchar 
vas  á  traspasar  de  pena 
el  alma  de  un  buen  esposo 
que  te  quiere  y  te  respeta. 


«I 

Prudencia.  Que  me  quien»? 

Justo.  Que  te  quiere. 

Sí.  Que  te  adora,  Prudencia!— 
«Confieso  que  al^un  marido, 
»si  en  este  trance  me  viera, 
))tal  vez  de  debilidad 
«motejara  mi  flaqueza. 
»Mas  qué  importa?  Yo  me  debo 
))á  la  verdad,  y  no  hay  luerza 
wque  me  separe  jamás 
»ni  un  solo  momento  de  ella.-- 
Quizá  mis  lágrimas  broten... 
Pero  el  llanto  no  averÍ5'üenza 
más  que  á  aquel  que  es  incapaz 
de  comprender  su  belleza! — 
»Yo  no  puedo  prescindir, 
))por  más,  ay!  que  lo  pretenda, 
))de  que  vivo  hace  tres  años 
wal  lado  de  un  ser  que  alienta 
))Con  mi  aliento!  queresjdro 
))la  misma  atmósfera  bella 
))que  por  tanto  tiempo,  ay  Dios! 
«embalsamó  su  presencia! 
«Que  es  la  madre  de  mis  lujos 
MJa  que  imprudente  se  aleja 
))de  estos  queridos  umbrales 
))que  hoy,  al  despedirla,  esperan 
»que  muy  pronto,  arrepentida, 
«llorosa,  á  pisarlos  vuelva. 

(Hovimieulo  de  Prudencia.) 

Lazos  de  amor  y  deberes 
que  impone  naturaleza, 
que  la  religión  sanciona, 
que  tiernos  hijos  aprietan, 
no  de  pronto  se  deshacen, 
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no  impunemente  pe  quiebran. 
Que  es  la  unión  de  dos  esposos 
tan  íntima,  tan  estrecha, 
que  solo  Dios,  que  la  forma, 
solo  Dios,  puede  romperla! 
Prudencia.  Romperla!  No.  Yo  no  intento... 
No  es  tanta  mi  ligereza. 
))Mi  hijo  y  mi  marido  siempre 
))serán  las  más  caras  prendas 
))de  mi  corazón,  por  más 
»que  alguna  de  entrambas  sea 
))la  que,  rompiendo  el  encanto 
»de  nuestra  dulce  existencia, 
))me  ha  condenado  á  nutrirme 
))de  lágrimas  y  de  penas. — 
«Mas  no  es  posible  otra  cosa. 
«Guando  en  dos  almas  se  altera 
»la  p:;z:  cuando  la  aj'inonía 
«que  dos  seres  encadeaa 
«en  el  doméstico  hogar 
«que  encantaba,  ya  no  reina: 
«cuando  la  negra  discordia 
»su  torba  faz  nos  presenta, 
«no  es  prudente,  Justo  mió, 
«dormirse  paia  no  veri.i. — 
«No  comprendo  esos  esposos 
«que  siempre  en  lucha  perpetua, 
«y  en  un  malestar  continuo, 
«y  haciéndose  cruda  guerra, 
«viven  sin  embiirí- o  juntos, 
«solo  porque  el  mundo  crea 
«que  cumplen  coi)  sus  deberes, 
«ai  menos  en  la  apariencia. — 
«Yo  para  tí  solo  soy 
«car^a  pesada  y  molesta. 


Si 

))y  no  puedo  consentir 
))que  inft^liz  por  mí  t<>  veas. 
Marcharé...  donde  mi  llanto 
pueda  correr,  sin  que  ofenda 
del  liijo  y  esposo  amados 
la  quietud  y  la  inocencia! 
«Porque  tú  no  eres  culpable. 

(Oon  Justo  vá  á  hablar.  Prudencia  le  ¡ntcrnimp*'.) 

»0h!  No  necesito  pruohas! 
)).\o  hay  más  culpada  que  yo. 
»Oue  una  mujer  que  se  empeña 
))en  ser  de  su  esposo  amada 
«como  en  otro  tiempo  lo  era. — 
Qué  quieres?  Frivolidades... 
antifiualias  y  simplezas! 
Tal  vez  en  el  siglo  actual 
este  amor...  ni  aun  se  comprenda! 
Todo  adelanta!  Y  vosotros 
decís,  porque  os  interesa, 
que  pedir  á  los  casados 
galanterías,  finezas, 
fuera  exigencia  ridicula, 
fuera  pretensión  muy  necia; 
pues  el  amor  del  esposo 
marchando  hacia  atrás  progresa: 
Justo.  No,  Prudencia.  Hacia  adelante 

marcha  con  planta  serena, 
y  á  la  perfección  camina, 
y  á  ella  su  rumbo  endereza.— 
Pero  el  esposo  se  debe 
á  su  ñimilia:  le  cercan 
otras  atenciones,  otros 
cuidados  de  consecuencias 
más  formales  que  le  impiden 
entregarse,  cual  quisiera, 
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á  esos  galantes  obsequios 
que  Ids  mugeres  desean. 
Buena  andaría  del  mundo 
la  gobernación,  las  letras, 
las  armas,  los  tribunales, 
y  las  artes  y  las  ciencias, 
si  exclusivamente  el  hombre 
dedicado  á  la  tarea 
de  adular  á  su  muger, 
de  los  negocios  huyera! 
«No.  Cada  cosa  en  su  tiempo. 
))Y  en  esto  naturaleza 
))Con  su  admirable  lenguaje, 
Mcomo  en  todo,  nos  enseña. 
))Dió  las  lluvias  al  invierno, 
«flores  á  la  primavera, 
))y  al  estío  y  al  otoño 
))de  frutos  pingüe  cosecha. 
»No  extrañes,  esposa  mia, 
«que  vuelva  siempre  á  mi  tema. 
«Obras  son  amores.  No 
«palabras  que  el  viento  lleva.» 
Prudencia.  No  prosigas,  Justo.  En  vano 
te  cansas.  Estoy  resuelta.— 
«Nuestros  genios  son  distintos, 
))y  opuestas  nuestras  tendencias. 
))Tú  eres  taciturno,  serio. 
»Yo  espaasiva,  amante,  tierna. 
))Tú  quieres  formalidades. 
»Yo  me  pago  de  finezas.» 
Si  á  tres  años,  no  cumplidos, 
ya  el  santo  yugo  nos  pesa, 
qué  será  después?..  Huyamos, 
huyamos,  sí,  antes  que  crezca 
ese  niño,  único  fruto 


de  nueslio  amor,  y  comprenda 
la  poca  cniíforíiiidad 
de  nuestros  ^'ustos  é  ideas, 
condenado  á  ser  teslif^o 
de  continuada^  reyertas 
que  llenarán  de  amargura 
su  acibarada  existencia. 
Justo.         Cuestiones  dirás  mejor. 
Pero  cuestiones  li¿;eras, 
que  no  hay  matrimonio  alguno 
que  no  las  tenga,  l'rudencia. 
Hojas  que  van  murmurando 
y  enlutando  la  pradera, 
que  en  alas  del  viento  caen, 
y  en  alas  del  viento  vuelan. 
«Tambitm  las  nubes  del  cielo 
«cubren  de  espanto  la  ti.'rra 
«por  un  momento,  y  después 
«entrelazadas  se  alejan, 
))dejando  pura  la  atmósfera 
»que  entristeció  su  contienda.— 
No  es  fjcil,  esposa  mia, 
que  los  caracteres  sean 
tan  acordes,  tan  unísonos 
y  conformes,  que  no  tengan 
distintas  aspiraciones 
y  encontia  las  exigencias. — 
Pero  eso  no  importa  nada. 
Cuando  la  moral  impera; 
cuand(>  la  santa  virtud 
sebre  los  esposos  reina, 
y  una  conducta  intachable 
ante  sus  hijos  presentan, 
ellos...  y  Dios,  disinmlun 
sus  pequeñas  diferencias, 


propias,  por  más  que  nos  pese, 
de  este  valle  de  miseriasi 

Prudencia.   Pues  tu  conducta...  Oh!  no  hay  duda 
que  debo  estar  satisfechal 
Anoche...  en  el  Ateneo... 
esta  mañana... 

Justo.  Deseas 

comprender—y  yo  también — 

la  circunstancia  funesta 

que  culpable  ante  tus  ojos 

me  hace  aparecer?  Pues  deja 

que  por  un  momento  á  solas 

yo  con  mi  hermano  me  entienda, 

y  verás  cual  se  disipa 

esa  ficticia  tormenta, 

y  el  sol  de  nuestra  ventura 

las  pardas  nubes  despeja. — 

Vete... 

Prudencia.  No.  Que  yo  también 

quiero  hablarle. 

Justo.  Pues  espera. 

(Abre  la  puerta  de)  cuarto  de  dun  Ramón.) 

Ramón.  Ramón. — Aquí  viene. 
Pronto  saldremos  de  penas. 

ESCENA  VI. 

Dichos.— RAMÓN. 


Ramón. 
Justo. 
Ramón 
Justo. 


Quión  me  Ua.ma? 


Yo. 

Qué  quieres? 
Escucha ,  Ramón. — Vo  espero 
que  obres  como  caballero, 
como  mi  hermano  qae  eres. 


^1 

No  pxtrafíps  el  Unniamionfo 
quo  lioy  lia^o  á  tu  probiiluil, 
pues  do  Ui  veracidatl 
pende  mi  dicha  ú  itumeiiln. 

Ramón.        Ya!  Piolen  e.i  que  yo  expliqufj 
tu  oscuro,  dudo<(i  jneLío. 
y  en  .Tas  de  tu  srisiej^o 
que  d  inio  te  SKrilique. 
Quediíía  que  esta  nianariii 
tuistí  allí  donde  no  luíste; 
que  ayer  nociie  nu  nie  viste? 
No  os  eso?— De  huena  ^'aua 
lo  liaria,  querisiu  Juht", 
por  dar  ;il  asuut».  un  corte, 
si  COD  níii  cara  consorte 
no  me  toMueia  un  dis^íusto. 
Y  aun  asi  y  de  cualquier  modo, 
querido  hermano,  lo  liiciera, 
si  mi  conciencia  pu(iie]-a... 
La  moral  antes  que  todo! 

Justo.  Mira.— Basta! — Si  de  plauo 

no  cantas,  sm  dilación, 
te  vas  á  acordar,  ^.am<m, 
para  siempre  de  tu  herruano. 

RaMON.  (\  Pfudenria  riendo  desdeñoso.) 

No  sabe  lo  que  se  pesca. 
Justo.         Tengo  medios... 
Uamon.  Tú?  Por  vida!.. 

Justo.  (Llevindoself  apyrle  y  <<)i:  iiiiemioii  y  energía. 

Reílexiona  que  la  herida 
de  tu  amigo  aur:  está  fresca... 
brota  sanfíre  toia^ía; 
y  quizás  á  la  evidencia 
del  examen  de  la  ciencia... 
quizás  no  resistiria. 


Que  si  adopto  el  medio  brusco 

que  me  liarás  tomar... 

Ramón. 

(Aíusudo.)                      (Olí  Dios!) 

Justo. 

Pudiera  llevarme  en  pos 

del  Sandoval  que  yo  busco. 

Ramón. 

(Cielos!) 

Justo. 

Sabrá  tu  mujer... 

Ramón. 

(Y  es  capaz  de  registrarle!..) 

Justo. 

Que  fuistes... 

Ramón. 

(Cómo  obligarle?.. 

(a  su  hermano  por  lo  bajo.) 

Calla  por  Dios!— Y  qué  hacer? 

Pensemos... 

Justo. 

No  hay  que  pensar. 

Di  la  verdad,  verdad  pura. — 

Vamos,  habla. 

Ramón. 

(Mucho  apura!) 

Justo. 

Hablas,  ó  te  hago  yo  hablar? 

(Dirigiéndose  donde  se  Fupone  que  está  Lanuza.) 

Prudencia 

.  (Que  los  ha  estado  mirando  desdeñosa.) 

(Qué  farsa!) 
Ramón.        (aho  y  deteniendo  á  Justo.)  Me  has  convcncidot 

Sí.  Confieso  tu  inocencia. — 

Me  ha  convencido,  Prudencia. 

No  es  culpable  tu  marido. 
Prudencia.  No  es  culpable? 
Ramón.  No.  No  tal. 

PrudexNCia.  Pues  di.  Quien  es  el  culpable?— 

La  petaca... 
Ramón.  Oh!  Lo  probable 

es  que  sea  Sandoval. 
Justo.         Cómo? 
Prudencia.  Don  Juan? 

RaIWON.  (Meditando.)  EsO  CS. 

Guando  vino...  sí...  se  ha  entrado... 
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(Síflalando  el  »-uorto  «le  D.  Juilo.) 

Ya  estií  todo  aver¡giia<lu. 
Justo.         Explica... 
Í^AMON.  Esplícome  pues. 

(lüilrecortado  y  «iii  «b.-r  i\ué  decir.) 

Juan  Samloval  \Wf^6  ayer.— 
No  es  esto?— Llegó.— Cabal.— 

Y  al  lleg:ir  Juan  Sandoval, 
buscó  un  coche  do  alquiler. 
A  la  calle  de  la  Luna, 

dijo  al  roclierodon  Junn. 

Y  al  punto  aquel  ganapán, 
por  desgracia...  ó  por  fortuna, 
le  condujo  hasta  el  portal, 
número  cincuenta  y  tres, 
casa  de  huéspedes  que  es... 

y  allí  bajó  Sandoval.— 
Subió — comió— se  compuso — 
salió  de  allí  á  pocas  horas, 
y  á  ver  á  ciertas  señoras 
fué  derecho  como  un  huso. — 
Encontró  á  Justo— se  hablaron 
un  momento— no  es  verdad? 
Recordaron  su  amistad, 
y  al  punto  se  separaron.— 
Acostóse  muy  tranquih  — 
se  durmió— y  al  otro  dia 
vino  aquí. — Me  desafia 
Lanuza  en  mi  propio  asilo. -^ 
Me  enfurezco, — voto  á  tal!  — 
me  increpo...  furioso  parto  — 
Mientras  estaba  en  tu  cuarto  (a  Jumo  ) 
fumando  Juan  Sandoval. 

(a  Prudeoiia.) 

Y  recuerdo  que  al  partir 
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vi  que  tenia  en  la  mano 
la  petaca  de  mi  Jiermano. — 
Con  ella  debió  salir! — 
Corre  á  casa  de  su  amada, 
en  vez  de  buscarme  á  mí... — 
Que  amor  robado  es  así. 
En  nada  repara,  en  nada!— ■ 

Y  al  ver  su  bello  ideal, 
pierde  petaca  y  memoria. — 
Ya  sabéis  toda  la  historia 
d'i  don  Juan  de  Sandoval, 

Ju.ST0.         Y  tú  croes?... 

Hamon.  Pues  es  llano. 

Justo.         (Qué  mentir!) 

Ramón.  Es  evidente. 

Prudencia.  (Pobre  Ramón  I  Cómo  miente 

por  disculpar  á  su  hermano!) 
Ramois.        (a  i»rudeucia.)  Sé  quc  Ic  dijo  al  portero 

que  le  trajesen  aquí 

cualquier  objeto  que... 

Prudencia.    (Haciéndose  la  desentendida  y  como  si  la  hubiese  convencido.) 

Sí? 
Ramón.  Y  el  hombre  ha  cojido... 
Prudencia.  Pero.. 

falta  el  otro. 
Ramón.  El  otro?  (con  misterio.)  Cid 

un  secreto  de  un  sugeto... 

secreto  que...  así...  en  secreto, 

lo  sabe  todo  Madrid. 

(finjando  mucho  la  voz  y  después  de  rairai  á  siicuario.) 

El  Otro  es...  Lanuza. 
Prudencia,  (cun  ¡ronia.)  Eso  es! 

Y  por  él  habrás  sabido?. . 
Ramón.        Sí.  Pues  vive...  ó  ha  vivido, 

en  la  misma  cata. 


Prudencia.  Pue«?! 

(Qué  excelonle  corazón!) 

(Dándole  con  efuiÍAn  la  inaoo.) 

Siempre  amiyo^! 
Ramón.        (Tomándola.)  Cóino  no! 

(No  hay  como  mentir.) 
JiSTo.  Pues  yo... 

no  veo  claro,  Ramón. 
Prudencia.  No  comprendes?.. 

RaVON.  (Aprelundo  la  mano  i\v  Pru.ien.l».)  Siempre  amipos! 

Justo.         Sin  embargo...  lie  de  apurar... 
Prudencia.  No  comprendes?  . 
Justo.  Quiero  hablar 

á  Sandoval  sin.  testigos. — 

(a  su  hermano.) 

Mas  no  pienses  r/ue  [lor  eso 
de  la  demanda  desisto. 
Que  he  de  palpar,  vive  Cristo! 
la  trama  de  este  suceso,  (vase.) 

ESCENA  YII. 

PRUDENCIA.— RAMÓN. 

RlMON.  (Diablo!   Y  LanUZa...)  (Sedirije  «  su  «uírio  ) 

Prudencia.  Te  vas* 

Ramón.         (volviendo.)  Quedas  tranquila? 

Prudencia.  Sí  quedo. 
Adiós. 

Ramón.  (Vi-ndose  y  mirando  á  la  puerta  por  ilonde  nll'  doi*  imio.) 

(Yo  haré  que  este  enredo 
no  lo  descubras  jamás.) 


ESCENA  VIII. 

PRUDENCIA,  sola. 

Qué  dudo!  No  está  más  clara 

que  la  luz  del  medio  dia 

su  traición,  su  villanía? 

Fuera  necia  si  dudara. — 

Don  Juan  dirá...— qué  ha  de  hacer?- 

lo  que  ellos  quieran  que  diga... 

Porque  la  verdad  no  obliga 

cuando  ampara  á  la  muger! — 

Hablan  aparte  los  dos; 

se  confabulan. ..—es  claro! — 

Y  aquí  mismo!— Qué  descaro! 
Delante  de  mí!  Por  Dios 

que  me  irrita  su  insolencia! — 

Y  aun  se  atreverá  á  decir... — 
Si  yo  pudiera  adquirir 

una  prueba...  una  evidencia! — 
Todavía  no  han  tenido 
tiempo  de  pensar...  Oh  no! 
Pues...  si  me  adelanto  yo... 
Nadie  de  casa  ha  salido... 
ni  saldrá!...  yo  lo  prometo! 
Llamo...  van...  y  si  averiguo 
de  su  proceder  ambiguo 
el  bocliornoso  secreto  — 
Sí.  No  más  indecisión. 

(Tira  del  cordón  de  la  campanilla.) 

La  muger  que  quiere  ser 
respetada,  ha  de  saber 
obrar  con  resolución.— 
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(DuilaiKlo.) 

Mas  si  doscul)n-ii  ílcsfiuc:»  . — 
Oiié  cohanlía  irnporlun;i! 

ESCENA  IX. 

DiCBA.— CRIADO  1." 

Prudencia,  (ai  criado.) 

Ve  á  la  callfi  de  la  Luna, 

número  cincuenta  y  tres; 

y  pregunta  en  el  portal... 

al  portero  ¿entiendes? 
Crudo.  Sí. 

Prude.ncia.  Si  acaso  han  llevado  allí 

algo  para  Saudoval. 

Para  don  Ju;in, 
Criado.  Ya  comprando. — 

Y  si  hay  algo  y  me  lo  dan, 

se  lo  entrego  aquí  á  don  Juan? 

Prudencia.    (Oespues  d?  meditar  un  momento  y  fio^'iendo  inJifercncia.) 

A  mí  ...  ó  á  don  Juan 

Criado.  (Marchándose  )  FutíCndo. 

ESCENA  X. 

PRUDENCIA.— Después  LANUZA. 

Prudencia.  Asi  á  lo  menos  sabré 
si  vive  allí  Sandoval. 

LaNUZA.  (Que  intenta  marcharse  sin  »er  Tiste,  A  tiempo  <\m  w  Turlt» 

Prudencia  hacia  él.) 

A  los  pies  de  usted. 
Prudencia.  {Qué  tal! 

Este  iba  ya...)  Beso á  usté 
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la  mano.  (Qué  inventaría 

para  detenerle?)  Está 

mejor  ya  la  herida? 
Lanuza.  Vá 

poco  á  poco...  En  la  sangría 

siento  bastante  presión. 

(Qué  bella!)  Mucho  agradezco 

de  una  hermosa... 
Prudencia.  Oh,  no  merezco 

esa  calificación. 

ESCENA  XI. 

Dichos.— GLEMENTINA, -ELENA  muy  agitadas. 

Clement.     Qué  infamia!  Qué  alevosía! 

Ramón. — Dónde  está  Ramón? 
Elena.         Malvado! 
Clement.  infames! 

Prudencia.  Qué  es  eso? 

Qué  sucede  aquí? 
Elena.  Traidor! 

ESCENA  XII. 

Dichos.— RAMÓN,  de  su  cuarto. — Después   don   JUSTO  y  S'AN- 
DOVAL,  primera  puerta  izquierda. 

Ramón.        Me  llamas  tú,  vida  mia? 

Clement •       (señalando  á  don  Justo  y  S^ndoval  que   salen   del  cuarto  del 
primero.) 

Helos,  Ramón!  Ellos  son! 
Justo.  Pero  qué  es  esto,  señores? 

Sandoval.    Quién  grila? 
Clement.  Quién  grita?  Yo! 
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Yo  que  no  sufro  >'\\  mi  casa 

tanto  esc.iiul.ilo. 
pR!':>F.NCiA.  Por  Dios, 

(liu'a  usli'il... 
Ramón.  Cuónlamo  al  iiuiilo... 

Justo.  Sepamos  al  ineno^... 

lj.EMENr.  Oh! 

Yo  no  puedo. 
Saisdoval.  (Qué  será?) 

Clement.      Tú  lo  contarás  mejor, 

Elena ,  que  á  mí  me  ahoga 

la  cólera. 
Sandoval.  Como  soy... 

que  deseo... 
Elena.  Lo  deseas? 

Caíla  inicuo,  seductor! 
Ramón.         Pero  (\\v\  pasa? 
Elena.         (a  Sandovai.)        Mal  liomhre! 
Pkldencia.  Di,  Elena,  por  compasión. 

Qué  es  esto? 
Elena.  Qué  es  e-^to?  Oh  ráhia! 

Que  ya  buscan  al  señor  (por  SanJovai.) 

las  señoritas  de  Barrios 

para  ir  al  Circo  de  Paul... 

y  le  buscan  en  mi  casa, 

junto  á  mi  lado...  qué  horror! 
Kamon.        (Demonio!  Dónde  han  sabido?) 
Lanuza.      (Diablo!) 
Clement.  Qué  abominación! 

Prudencia.    (Mirando  airada  á  su  marido.) 

Las  de  Barrios!  Si  lo  dije! 
Justo.        Y  ellas  mismas?... 
Elena.  Ellas  no. 

Clejient.     Mandaron  un  em¡s;irio 

con  la  honrosa  comibiou 


de  buscará  Sandoval 

y  á  su  amigo...  (FijSndose  en  dou  Justo.) 

Prudencia,  (tomismo.)  (Pues!  Los  do?!) 

Sandoval.    a  mí! 

Ramón.  Pues...  á  tí...  y  tu  amigo. 

Prudencia.  (Qué  insolencia!) 

Clement.  Qué  rubor! 

Justo.  Prudencia...  (inteutando  tomarle  una  mano  ) 

Prudencia.  (Desviíindoia.)  Déjame  en  paz. 

LaNUZA.  (Por  lo  bajo  á  don  Ramón.) 

Y  qué  hacemos? 
Ramón.        (id.  &  Lanuza.)        Qué  se  yo... 
Si  tardamos...  son  capaces 
de  entrarse  aquí  sai?i  fasson. 

ESCENA  Xlll. 


Dichos. —CRIADO  2.°  anundanfio. 

Criado,        Las  señoritas  de  Barrios. 

Prudencia.  Cómo! 

Clement.  Qué! 

Ramón.  (Se  desplomó 

la  ciudadela!)  Qué  dices? 
Criado.        Que  aguardan  en  el  salón 

al  señor  de  Sandoval... 
Prudencia.  Y  á  su  amigo?... 

Criado.  (Afirmando.)  Pues.  (Váse.) 

Justo.  Mejor! 

Precisamente... 

Prudencia.  (Qué  audacia!) 

Clement.  Meterse  de  hoz  y  de  coz!... 
Si  no  me  da  un  tabardillo, 
sino  me  dá  un  síncope  hoy!.. 

Ramón.        Tranquilízate,- alma  mía. 


Clement. 

Jos TU. 

Prudencia. 

Justo. 

Kamon. 

Justo. 


Prudencia. 

Justo. 

Prudencia. 

Justo. 
Prudencia. 


Justo. 


Ramón. 
Clement. 


Ramón. 
Clement. 
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Colarse  a(juí  de  londun! 

Te  alcLTüs? 


Me  aleyro 


Sí. 


(Te  alegras,  eli?— I>ut>s  yo  no. 
Maldito  si  mo  hace  gracia...) 

(a  Prudeocia  ) 

Verás  [(i  con  qué  primor 
desenredo  yo  el  embrollo, 
y  sabéis  en  conclusión... 

(Oá  un  paso  hicia  la  pueria  — Prudencia  lo  Jeli«M.) 

Si  das  un  p;iso,  jamás 
cuentes  conmigo! 

Si  voy 
á  descifrar... 

Es  inútil. 
Ya  todo  se  descifró. 
Pero... 

No  te  canses,  Justo. 
Ya  conozco  tu  intención. 
Quieres  evit.ir,  habiáudolas, 
que  se  descubra  el  complot 
repugnante?.. 

Xo,  no  es  eso. 
Quiero  disipar  tu  error, 
haciendo  que  esas  señoras 
pasen  á  esta  habitación, 
y  en  tu  presencia  declaren  .. 
(Qué  dice'/) 

Este  hombre  es  atroz! 
Quier'^s  que  i'n  nu-^slra  jiresencia? 
Delante  de  mí?  Uli,  furor! 
Pues!  un  careo! 

Qué  mldiíua! 
Qué  horror! 

7 
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Ramón.  Qué  poca  aprensión! 

Elena.         No.  Que  se  vayan  juntitos, 
como  ellas  quieren. 

S\NDOVAL.     (a  Elena.)  POF  DÍOS! 

Óyeme. 
Elena.  Calle  usted,  lalsol— 

Sí,  sí.  Que  se  vayan. 
Ramón.  Oh! 

Tú,  Elena,  no  consideras 
que  la  moral...  el  pudor... 

LaNÜZA.  (a  Ramón  en  voz  baja.) 

Mas...  qué  hacemos? 
Ramón.        (ídem  á  Lanuza.)  No  SÍ...  El  diablo 

sin  duda  las  inspiró... 

JuSrO.  (Mirándolos.) 

(Es  posible  que  no  vean?.. 
Dios  mió,  qué  obcecación!) 
Prudencia.  Tú  solo,  Ramón,  podias... 
Por  qué  no  vas  tú? 

Ramón.  (Mirando  de  reojo  á  sa  mujer.)  Quíén?..  Yo?.. 

Prudencia.  Tú,  marido  inimitable, 
modelo  de  abnegación, 
á  quien  alguno  tal  vez 

(Mirando  á  Justo.) 

imprudente  calumnió, 

puedes  volver  á  esas  jóvenes 

al  sendero  del  honor, 

del  que  una  vil  impostura 

sin  duda  las  desvió. 
Ramón.        Yo...  bien...  iré. ..(a  su  mujer.)  Si  me  das 

licencia... 
Clement.  Sí.  Te  la  doy... 

con  tal  de  que  las  insultes. 
Ramón.        Bien,  bien. 
Clement.  Con  la  condición 


de  que  las  has  de  tratar... 
Ramón.        Oh,  sí!  r.oii  inui-ho  rigor! 

LaNL'ZA.  (ai  oiJo  dp  Hamon.) 

Vaya  usted,  (se  pone  a  L.blur  con  Eleoa.) 

Clement.  Puro! 

Ramón.  Descuida. 

Yo  no  soy  Justu. 
Justo.  (linibrollon!) 

Ramón.        Y  sabré  dar  á  ini  f^esto 

y  á  mi  adema u  y  á  mi  voz 

la  dureza  que  conviene. 

Van  á  cscuciiar  un  >ermon! 

Vaya!  No  fallaba  más! 

Venir..   Pues  bonita  soy 

yo  para!..  Sí.  Ya  esián  frescas! 

Yo  les  diré  cuántas  son... 

(Vase  rcfuiifufnndo.) 

ESCENA   XIV. 


Oiceos, 


RAMÓN, 


Clement. 


Justo. 


Clement. 
Justo. 
Prudencia, 
Justo, 


Ahora  bien,  señor  cuñado: 
la  experiencia  á  demostrar 
ha  venido,  que  el  esposo 
que  no  es  afalde  y  galán , 
como  debe,  con  su  esposa  . 
Bien.  Yo  no  teniro  que  dar 
explicaciones  á  nadie 
más  que  á  Prudencia. 

Sí  tal... 
Basta,  lia. 

Justo,  Justo! 
Ton.^'amos  !a  íi''sta  en  paz. 
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Yo  no  falto. 

Prudencia. 

Que  no  faltas? 

Aun  te  atreves  á  negar? 

Clement. 

Negará  que  ahora  es  de  noche. 

Ha  salido  un  perillán! 

Justo. 

Ni'^go  porque  debo.  . 

Prudenüa. 

Basta! 

Es  mucha  temeridad 

resistir  á  la  evidencia... 

Justo. 

(a  Prudencia.)  YO  te  j UPO... 

Prudencia. 

Quita  allá! 

Justo. 

Prudencia!.. 

Prudencia. 

Ya  entre  los  dos 

no  cabe  amor  ni  amistad! 

Sandoval. 

Elena,  no  rae  oyes? 

(Elena,  entretenida  con  Lanuia,  no  le  hace  caso.) 

Elena. 

Déjame. 

Sandoval. 

(Mire  usted  que  es  mucho  afán!) 

Ekna.  (Ni  una  palabra 

me  lian  dejado  pronunciar. — 

Pero  á  bien  que  no  me  importa.) 

Elena.  (Ya  me  Oilán.)  (Se  slenu  con  mucha  calma.) 

ESCENA  XV. 

Dichos. — CRIADO    \  °  con  un  pliego  grande. 

Criado.       (a  prudencia.)  Señora... 
Prudencia.  Qué?— Ah! 

Criado.  Este  pliego. 

Prudencia.  (Dudando.)  Bien.  Pues  dáselo.  Ahí  está. 

(Pur  Sandoval.) 

Crudo.       Señor  don  Juan...  (te  entrega  ei  pliego.) 
Sandoval.    (Admirado.)  Cómo! 
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Elena.         (voMéndo*e  *  sandovaí)       A  Ver... 
Sapjdoval.    (Leypiuic  el  »o1t.-.'í  Al  stMior  (!»'  S.indnval 

F .  R. 
Elena.         (dc  promo )  F' it'uiid.i  li.irrii)^. 

Justüinpntp. 

LaNUZA.  (E»cainn.lo.)        i  Qué  ScH?) 

ClEMENT.       Otro  enreilo.   (s^  timta  é  Iwr  m  H  tcUdor.) 

Lamza.  (Juraría 

que  ora  rl  retrato,  (se  «cm-.  un  poco)  Tabal! 
Demonio!  Quién  lo  li;i  Iraido?) 

SaNDOVAL.      Cielos!  (Mira  asombrado  ft  dofia  ClementiDa.  y   %e  dnij»  * 
Eiena. 

LA^uzA.      (inquieío.)  (Qué  fatalidad!) 

SaNDOVAL.      Mira!  (te  dd  ti  relr.ilo.) 

Elena.  (Asombrada  y  mirando  A  su  lia  y  ft  Laniiza.) 

OIl!  (a  su  hermana.)  Mira!  (l«  da  el  reiriio.) 

Prudencia,  (lo  mismo  que Eh-na.)  Cielos! 

(a  don  Justo.)  Mira! 

Justo.  (Ed  el  mayor  asombro.) 

Dios  miol — Es  providencial! 

(eI  primer    mnvimiento   es  eotenar  el   retrato  •   dofta  Cíe* 
mentina.  Lucpro  se  contiene.) 

Lanuza.      (Yo  no  me  encuentro  aquí  bien.) 

Justo.  (Por  lo  bajo  ai    grupo   que   hau   furmado  Prudencia,  EI«M  J 

Sandoval) 

Callad!  0!i,  por  Dios!  callad! 
Que  no  sepa  lii  infeliz!.. 

(Todos  miran    compasiTot  A  dofla  Clementitu.) 
Prudencia.    (Avergonzada  y  con  efusión.) 

Justo!  Justo! 
Justo.  Me  crees  ya?— 

Mira  su  galantería 

en  lo  que  vino  á  inrar. 
Prudencia,  Confieso  qut^  estoy  absorta... 

confundida!— Qué  maldad! 
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Elena.  (a  Sandoval.) 

Mo  perdonas? 
Saisdoval.  Te  perdono. 

Justo.  (a  prudencia,  Elen»  y  Sandoval.) 

Ahora  dejadme  á  mí  obrar. 

(a  Lanuza  con  mudia  ironía  hasia  la  conclusión  de  la  escena.) 

Y  usted...  qué  tal  de  la  lierida? 
Lanuza.  Pisclit!..  Mo  siento  un  poco  mal, 
Justo.         El  lance  no  es  para  menos. 

(Mirando  el  retrato.) 

Qué  horror! — Y  qué  bien  están! 

(a  doña  Cleraentina.) 

Y  usted  no  ha  visto?..' 
Prudencia.  (Asustada.  (Dios  mío!) 

Justo!..  (Por  lo  bajo  á  su  esposo.     Este  le  tranquiliza  con 
la  acción.  ) 

Lanuza.  (Se  lo  va  á  enseñar!) 

ClEMENT.        (Dejando  de  leer  y  con  desp»  go.) 

Qué  es  lo  que  hay,  señor  cuñado? 
Justo.  Nada. . .  Que  usted  no  querrá 

ver  aquí  ciertos  detalles... 

que  horrorizan!  (a  prudencia.)  No  es  verdad? 
Prudencia.  Que  horrorizan!  D'.ces  bien. 
Justo.  Lanuza  le  explicará... 

Lanuza.       Si  ustedes  me  dan  licencia... 

(Por  vida  de  Satanás!) 
Glement.     Se  marcha  usted? 
Lanuza.  Sí...  me  voy... 

No  me  siento  bien. 
Justo.         (con  soma.)  Irá 

tal  vez  á  curarse... 
Lanuza.  Sí... 

Siento  una  incomodidad... 
Elena.        No  es  extraño. 
Lanuza.  Conque... 
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Elena  (Cüu  ti  mayor  duprocKJ.)  A(IÍOS! 

Justo.  Cuidarse  imictio! 

Í^ANUZA.  Si...  ya... 

Justo.  Que  on  esa  clase  tle  heridas 

pued»^  serle  muy  f  iial 
el  másiníniíiiu  descuido. 

Landza.       Ya  haré  yo  porevitar.  ..— 
Se^)o^as... 

Cllmf.nt.  A(hos,  La  unza. 

Ji'STo.  Memorias  á  su  rival. 

Lamza.       a  quién? 

Justo.  Al  del  desafio... 

Este  del  retrato. 

Lanuza.  AIi! 

Justo.  Y  á  los  padrinos. 

Laisuz\.       (oespeibajo.)  Mil  gracías! 

Mucho  las  apreciarán. 
(Voy  corrido...  Oh!  (-orno  pueda, 
Justo,  ine  la  has  de  paliar!;  (vtK.) 

ESCENA  XYI. 

Dichos,  meuos  LANUZA. 


Clemknt.     Ah!  Conque  es  el  de.^alio 

ese  retrato? 
Justo.  Cahal. 

Cleml^t.     Dame,  dam  •.  -  Qué  LJacer! 

Oh!  Cuánto  voy  á  gu/.ar! 

(Va  i  coji-T  el  retrato. — Justo  lo  ¿isvú.) 

Justo.  No  por  oílmIo...  V  su  marido 

supongo  qut;  opinará 
lo  mismo  que  yo,  respecto 
á  no  dejarla  mirar 
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un  objeto  que  pudiera 
serle  muy  perjudicial . . . 
para  los  nervios...  y  acaso 
para  su  tranquilidad. 

Clement.     Cómo!  Ramón?  Estás  fresco! 
Por  qué  se  lia  hecho  retratar, 
sino  porque  su  rauger 
le  vea?... 

Justo.  No  sé...  Quizá 

DO  se  haya  hecho  este  retrato 
para  usted. 

Clement.  Si  creerás 

que  Ramón  es  como  tú, 
un  Tenorio,  un  Lobelace, 
incapaz  de  comprendernos 
y  de  amarnos  incapaz? 

Justo.  (a  Prudencia  en  tono  de  broma.) 

Se  lo  doy? 
Prudencia,  (interponiéndose.)  Oh!  No  por  Dios!— 

Se  va  usted  á  horrorizar. 
Justo.  Pero  justamente  riene 

Ramón.  El  decidirá. 

ESCENA  ÚLTIMA. 

Dichos,  R\M0N. 


Ramón.        (muj  satisfecho.)  Ea.  Todo  está  compuesto. 

Pues  no  me  han  hecho  sudar! — 

Ya  está  todo  arregladito. 
Clement.     Sí? 
Ramón.  Virgen  del  Tremedal, 

lo  que  les  dije!  Las  puse 

como  un  trapo  viejo! 


Clement. 


Prudencia, 

Clement. 

Ramón. 

Elena. 

Clement. 

Ramón. 

Justo. 


Ramón. 


Justo. 
Ramón. 
Clement. 
Ramón. 


Justo. 
Ramón. 

Justo. 
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(Muy  cünlenta.)  Aja! 

No  esperaba  yo  otra  cosa 
de  tu  amor  á  la  moral, 
ultrajada  porquifu  menos... 

(MiranJo  ■irada  á  don  Juito.) 

Tia! 

Fuera  de  esperar. 
Pero...  y  Lanuza? 

Marclió. 
Se  fué. 

Se  ha  marchado?  (Ah! 
Respiro!) 

Sí.  En  este  instante. 

(CoQ  malicia.) 

Dice  que  se  va  á  curar... 

La  herida?    (Mirándole  con  deicaro.) 

(Ya  DO  le  temo. — 
Ya  no  puede  registrar...) 
Conque  todo  está  compuesto? 
Todo! 

Y  díme:  volverán?.. 
Qué  es  volver?  Buenas  y  gordasl 
Ya,  ya  llevan  que  contar. 
Oh!  me  exalté...  lo  confieso. 
Y  han  oido!..  Pero  quiá! 
Volver  ellas!  Pobrecillas! 
No  hacían  más  que  llorar... 
Conque  lloraban? 

A  mares. 
Pero  yo,  firme! 

(Después  de  mirarle  asombrado  )  {Qué  audaz!) 

Aguarda  un  momento,  hermano. 
Después  nos  explicarás... — 
Tenemos  una  pequeña 
disputa  aquí,  y  cada  cual 
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esfuerza  de  su  opinión 

los  argumentos.— Tú  vas 

á  resolver  la  contienda.— 

Mientras  estabas  allá, 

pugnando  con  esas  damas... 

Ramón. 

(Muy  grave.) 

Que  ni  conozco... 

Justo. 

Es  verdad! 

Kamon. 

Ni  quisiera,  hermano  mió, 

volverlas  á  ver  jamás! 

Clíment. 

Qué  bien  dicho!  Qué  bien!  Bravo! 

Ramón. 

(lomándole  muy  afertuoso  la  mano.) 

No  es  cierto,  mi  dulce  imán? 

Elena. 

(a  sandovai.)  Qué  chapuccro! 

Sa>dovai,. 

Lo  ves? 

Justo. 

Escucha,  Ramón. 

Ramón. 

Qué  hay? 

Justo. 

Pues  como  íbamos  diciendo, 

mientras  tú  con  dignidad 

dirigias  á  esas  damas 

tu  encíclica  ó  pastoral... 

nos. trajeron  tu  retrato. 

Ramón. 

Qué  retrato?  (Demudado.) 

Justo. 

El  tuyo!..  Ba! 

El  que  encargastes  hoy  mismo. 

Ramón. 

Hoy  mismo?..  Esplícnte  ..  Cuál? 

Justo. 

Aquel...  El  del  duelo... 

Ramón. 

(8in  saber  qué  decirse,  n¡  qué  postura  tomar.)  Duclo? 

No  caigo... 

Justo. 

El  del  capellán... 

y  el  médico...  y  los  testigos... 

No  hiciste  fotograíiar?.. 

Ramón. 

(Dios  n)io!  Si  habríín  mandado...) 

Justo. 

Míralo.  (Le  presenta  t)  retrato.) 

Ramón. 

(Mirando  de  r««J0  ftt8)i  mujec.), 
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(Cielos!..  Sabrá?..) 

Justo.  (a  lUmon  por  lo  bajo. — Pnidcocia  enirttieoe  i  Clrmrniioa  ) 

No  le  apures.  .N'ada  sabe. 
Hamo.n.        Por  Dios! 
Justo.  (Lo  que  es  olirar  mal!) 

Ksrica...  y  no  tenéis  liijns!.. 

No  es  eso?  (Ramón  se  encoje  «Je  bombroi.) 

(Qué  iniquidad! 
Miserable!  Merecia...) 

(Clementina  te  aproxiuia  A  escuihar  Jeten teodh^ndote  de  Piu- 
dencia  que  ha  iateniado  distraerla    Jutto  aJxa  la  vot) 

Pues  bien.  Quiere  contemplar 

tu  mujer... 
IU.M0N.        (.Muy  de  pronto.)  Qué  disparate! 

Qué  burror!  Olí,  qué  atrocidad! 
Justo,  Lo  vé  usted,  querida  tia? 

Clement.     ¿No  me  dejas  admirar, 

por  una  vez  tan  siquiera, 


Ramón. 


Justo. 
Clement. 


Ramón. 


sublime  y  sereno  á  un  tiempo?.. 

(Conteniéndola.) 

Te  lo  pido  por  piedad. 
Vida  mia,  no  lo  veas! 

(a  Justo  por  lo  bajo.) 

Rómpelo  por  Dios! 

(Rompiendo  el  retrato.)  Ya  eStá. 

Cómo!  Lo  rompiste?  Monstruo! 

No  le  puedes  perdonar 

SU  amor  hacia  mí.  Lo  veo!  — 

Ramón  mió:  ven  acá. 

No  quiero  que  te  contagies 

con  el  aliento  infernal 

de  esa  fiera 

(seni*ndasc  A  tu  udo.)  Nada  tcmas. 

Yosiempre  te  be  dp  adorar. 
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Clement.     tú  serás  mi  solitario! 
Ramón.        Tú  mi  virgen  de  Underlach. 

(Hablan  aparte  muy  amartelados.) 
Prudencia.  (Tooi&ndo  la   mano  de  (loa  Justo.) 

No  hay  como  un  marido  bueno! 
Justo.  No  decías?.. 

Prudencia.  Necedad! 

Falso  oropel  que  deslumhra. 

Mas  no  me  ha  de  deslumhrar 

por  más  tiempo.  Te  lo  juro.  (Habían  aparte.) 

Elena.         (\Sandovai.)  Yo  te  quiero...  Me  querrás? 
Sandoval.  Eso  si!  Con  toda  mi  alma! 

Pero  yo  no  sé  adular... 
Elena.         No  te  parezco  honita? 
Saísdoval.    Pichs!  Me  pareces  tal  cual. 

^Siguen  hablando.) 
Justo.  (a  prudencia  señalando  i  su  hermano.) 

Flores,  (señalándose  á  si  mismo)    y  frutOS. — Elige. 

Prudencia.  No  me  verás  vacilar. 

Renuncio  á  esas  niñerías  , 
á  esa  necia  vanidad. 
Tú  me  enseñaste  á  sentir: 
tú  me  enseñas  á  pensar! 
Tienes  razón.  El  marido 
no  ha  de  ser  como  el  galán; 
que  amor  de  amante  y  de  esposo 
se  deben  diferenciar, 
en  ser  aquel  muy  rendido, 
y  en  ser  este  muy  formal. 
Ni  á  una  nia<lre  entre  sus  hijos 
le  estará  bien  escuchar: 
oSol!»  «Lucero  de  mis  ojos!» 
Qué  vergüenza!  Quila  allá! 
No.  A  las  mujeres  casailas 
conviene  formalidad. 


i  09 

Que  es  el  amor  del  esposo 
fuego  que  escondido  está; 
y  ps  sabido  que  la  lumbre 
resguardada  dura  más! — 
Gozad,  niuas  iuucenles, 
cou  los  rcquiebrus:  gozad. 
Pero  en  llegando  á  casadas 
pedid  amor  más  veníz. 
Pedid  a  vuestros  esposos 
honradez,  fiílelidad. 
Pedidles  ose  cariño 
que  el  hombre  í\  sus  hijos  dá. 
Lse  amor  de  !a  !':i:uilia, 
blaudo,  tierno,  celestial! 
y  reid  de  adulaciones 
de  labio  astillo  y  falaz; 
que  flores  son.  .  hojarasca, 
pero  el  fruto  es  realidad. 


FIN  DE  LA  COMEDIA, 


Aprobada  por  la  Censura. 
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Un  lomo  en  8.°  prolongado. 

dadrid 19 

l'rovincia».  .  22 


Rs.  vr 


PETANO  Y  IHa'LZARIEGOS 

ViAGEs  POR  Europa  y  America, 
precedidos  de  un  prólogo  por  el 
ExcMo.  Sr.  D.  Patricio  de  la 
Escosira:  un  lomo  en  8.**  pro- 
longado de  264  páginas,  en  Ma- 
drid      8 

En  provincias 10 

RAESIREZ  ( J  ) 
La  Caja  de  Pandora,  colección  de 


estudios  filusóficos  ,  artísticos, 
literarios,  político-satíricos,  de 
costumbres  y  viajes:  un  tomo.  .  19 

TORRECILLA  (g) 

Guia  de  jefes  de  familia,  ó  cuan- 
tas noticias  pueden  desear  acer- 
ca de  unas  sesenta  carreras  que 
hay  en  España  para  dirigir  bien 
á  sus   hijos,  4.*  edición. 

Precio  en  Mailrid 6 

En  provincias 7 


OBRAS  DE  EDUCACIÓN 


BREVrS  PÁGINAS  dedicados  á 
la  edncocion  moral  dejos  hijcs. 
Un  ton  o  en  4.°  de  278  { aginas. 
Precio  en  Madrid:  14  rs.  en  rús- 
tica y  16  encartonado. 
En  provincias 18  y  22 

TKSORO  MÉTRICO  cotejo  general 
de  todas  las  pesas,  medidas  y 
monedas  antiguas  y  modernas 
de  España,  Francia,  Inglatena, 
Portugal  y  posesiones  es|!año- 
las  de  Uitniniar,  y  equivalen- 
cia de  cualquiera  número  de 
unií^ades  de  las  medidas  anti- 
guas convertidas  al  nuevo  sis- 
tema métrico  decimal. — GRAN 
CUADRO  MlIHAL,  aprobado 
por  el  Real  Consejo  de  ll!^trllc- 
cion  pública,  premiado  por  la  , 
Dirección  general  y  recomenda- 


da su  adquisición  por  el  minis- 
terio de  Fomento  á  todos  Jos  de- 
mas  mini^lerios.  pota  que  '^stos 
lo  hagan  á  sus  respectivas  de- 
pendencias, en  real  orden  de  7 
de  mayo  de  1S59.  Obra  útilísi- 
ma á  todos  los  ayunlamienlos, 
dependencias  del  Estado,  esta- 
blecimientos públicos  y  á  todo 
el  comercio  en  general.  Su  pre- 
cio en  Madrid 20 

En  pr'^vincias 24 

COMPKKDIO  DE  PALEOGRAFÍA 
española,  ó  escuela  de  lofrtotias 
las  letras  que  se  han  usado  en 
España  desde  los  tiempos  más 
remotos  hasta  fines  del  si- 
glo XVIII.  ilustrada  con  32  lá- 
minas en  folio,  nrdonadas  tam- 
bién por  separado  en  cuatro 
grandes  cuadros  murales.  Obra 
útilísima  á  cuantos  se  dediquen 
á  tas  carreras  d«'l  profesorado; 
de  diplomática  ó  del  notariado; 


Rn.    TB 


II*      ««. 


indispensable*  á  lo^  juegos,  os- 
crib.inos,  rovisnrcs  de  lelran, 
archiveros  ,  anti<'u:irios,  etc.; 
escrita  expresamente  ron  arre- 
dilo al  pios"''aiiia  aprnhailo  para 
el  cnrso  especial  de  esta  asiíj- 
nalnia  en  la  escuela  norn>al 
central,  y  para  qne  sirva  t)e  tes- 
to en  lofTa*:  Ins  es'-nelas  de  la 
Península.  Sn  precio  en  Madrid.    4Q 

Kn   pruviiici.is 48 

Y  lo  mis;no  los  eimdros. 
BíBLl.\  DF.  Los  ^'1^;0S  epftome 
déla  historia  del  Anliííuo  Tcsta- 
imenlo ,  desde  la  creaciun  del 
nriuniio  ¡fasta  los  reyes  de  Is- 
rael, y  lecciones  sencillas  de 
moral,  sacadas  de  la  nusrna  F,s- 
criliira.  F.\ain¡nada  y  aprobrula 
por  la  Vicaria  eclesiástica  de 
esta  corle,  y  cremiada  con  in- 
dulfjencias  por  los  Kxcmos.  se- 
ñores Cardenal  .Ar/ohispo  de 
Toledo  y  Patriarca  de  las  In- 
dias; sefialail.i  por  el  gobierno 
de  S.  1\1.  de  testo  p;tra  ¡as  es- 
cuelas como  Jibro  de  lecinra, 
reli frión  y   moral.  Su  precio  en 

Mad.id,  en   rústica 4 

En  cartón.  38  cuartos. 
NUF.VO  CATuN.  religioso,  moral, 
político  y  civil  para  aprender  y 
enseñar  á  iee.-  el  idioma  es- 
pañol r  adoptado  por  testo  en 
la  escuela   normal   central.   S-i 

precio    en    Madrid 

CUADKRNOS  .-\UT(JGRAFIAI)0.S 
para  aprender  y  enseñar  á  escri- 
bircnrsiva  con  velocidad  y  orto- 
grafía, y  á  leer  correctamente 
la  letra  mannscr.ta:cuiilro  cna- 

dernus.  el  1  «  v  4.«> 

Y  elL'.o  y  30a2  v  ti2. 
COMPLKTa  COí.KCCIONde  mues- 
tras de  letra  espiñ<da;  novísi-na 
edición     nnevamc.'ite    grabada, 
con  muestras  (Je  cursiva:  la  más 


completa  de  riinnta^  hay  publi- 
cadas; aprobada  y  fteúalada  de 
testo  para  toda»  lu»  eH-urla»  del 
Reino 6 

FÁBí"  '":  v,M-.v,...  •...,.  .  .  ,  .; 
e^■ 
de 

n)a  hr-iiui'M  liil.iiilu  doú;!  áiui  ia 
Isabel  Frf>n<*i'ic;i  He  Aní«,  mn  un 

?"■•■■ 
ci  \ 

fúbu .  .,:.     ,    :.- 

cia,  ha  sidi>  señalada  de  testo  por 
el  Gobierno  de  S  M.  St-^iinda 
eiiicion  ilustrada  con  ocb<>  ; 
ciosas  lá  ninas. 

Precio  en  Madrid ^ 

Kn  proxincias 8 

SKGU.NDA  COLFCCIONde  fábulas 
y  cuentos  morales,  ron  un  pró- 
logo de  D.  Antonio  CabaniUas  y 
un  dicción  irioe!icic|<'iMdici>  para 
nsutle  la  inrmcia.  Übra  de  Icsto. 
Se;íunda  eilicion  ilustrada  con 
ocho  lindos  grabados,  trabajo  de 
nu»>stros  primeros  artista»,  wii- 
cionde  lujoett  8.°  prolongado. 

Prei'io  en   Madrid 5 

Kn  pruvincias 6 

MEMORÁNDUM  HISTORIAL,  no- 
ciones de  la  hislciria  universal  y 
parl:.-ular  -      -'V«i, 

con    la  c:  <*«, 

dioses  f.kb  ~  '•*•- 

ranos,  h<nnbr»->  c.'kbtí»»,  iiikli- 
tuciones,  .iiAnu>n*»n»A«,  (nveji- 
eioní^s.  pi  >'les, 

cicncas.  "»- 

tumbr«»íi  di-  -  - .  -  .  -i  es- 
crita para  que  pu»'da  »ervir  de 
testo  en  las  escudas  normales, 
seminarios  eonriliarr«<'  mUitu- 
tos  del  reino. — Un  to  no  de  ooft» 


Ri.  VI). 

600  páginas.  Su  precio  en  Ma- 
drid  15 

En   provincias 18 

NOCIONES  DE  GEOGRAFÍA  DE 
ESPAÑA  con  el  censo  de  pobla- 
ción publicado  úlliniametite  por 
el  gobierno,  y  las  dimensiones 
superficiales  señaladas  á  cada 
provincia :  obra  expresamente 
escrita  para  testo  de  dicha  asig- 
natura en  la  escuela  normal  cen- 
tral, adornada  con  un  m^pa  de 
España,  en  el  cual  se  hallan 
marcadas  todas  las  carreteras  y 
ferro-carriles  :  un  tomo  de  más 
de   250  páginas.   Su  precio  en 

Madrid 12 

En  provincias 14 

CUENTOS  Y  FÁBULAS  ,  2.^  edi- 
ción corregida  y  aumentada:  do*" 
tomos  en  12.<>  en  Madrid.   .    .    •  i2 

En  provincias 14 

ÁBULAS   en   verso    castellano , 


Ri.  vn. 

aprobadas  y  señaladas  para  tes- 
to en  las  escuelas  de  primeras 
letras:  edición  económica  para 
uso  de  los  niños:  su  precio  3 
reales  en  rústica,  3  y  li2  en 
cartón,  y  4  rs.  en  holandesa  en 
Madrid,  y  3  y  li2  en  rústica,  4 
reales  en  cartón  y  4  y  li2  en 
holandesa,  en  provincias. 

^6)?.m^02^i23^  (©.) 
ARITMÉTICA  DE  NIÑOS  señalada 
en  primer  lugar  por  el  Real  Con- 
sejo de  Insti  uecion  pública,  entre 
las  seis  que  con  arreglo  á  la 
ley  deben  ser/ir  de  texto  en  to- 
das las  escuelas  del  reino. 

Precio  en  Madrid 2 

En  provini^i  is  2  y  medio. 
ELEMENTOS    DE    ARITMÉTICA 
Obi-a  muy  estensa,  y  señalada 
de  texto  para  la  escuelas. 

Precio  eii  Madrid 4 

En  provincias 5 


OBRAS   LITERARIAS. 


ENSAYOS  POÉTICOS  con  la  oda 
en  loor  de  S.  M.  la  Reina,  con 
motivo  del  monumento  mandado 
l(;vantar  á  (ion  Agustm  Argue- 
lles, premiada  en  el  certamen 
público:  un  tonoo  en  8.°  prolon- 
gado de  lujosa  i;npresion.  Su 

precio  en  Madrid 12 

Eu  provincias 15 


Rs.  vn. 


(3.  S!^) 

CARTAS  TRASCENDENTALES 
esciitusáun  andigo  de  confianza, 
primera  serie  2.^  edición:  un  to- 
mo en  8.° , 

La  2  ^  .<iERtE    ESTA  EN  PRENSA. 

RECUKRDOS  DE  INGLATERRA: 
cartas  familiavos:  un  volumen. 
(En  prensa.) 


10 


Ri.    Tu. 

UN  PRISIONKKO  EN  EL  RIFF. 
Memorias  del  Ayudante  Alva- 
rez;  obra  geográfica,  üesoripli- 
va,  de  costumbres,  y  con  uu 
vocabulario  del  dialecto  riffeño, 
segunda  edición:  un  lomo  en  8.° 
prolongado  de  336  páginas..  .  .     6 

©<^m92^    ^VmV^^O    {íí    Si.) 
DELIRIU.M,  leyenda  fantástica:  un 
tomo  en  8.^  prolongado,  edición 
de  lujo  con  grabados  y  láminas. 

Su  precio  en  Madiid 22 

En   provincias 26 

^^ILi^mO  (22.) 
FUNCIÓN  DE  DESAGRAVIOS  que 
hace  en  obsequio  de  las   Bellas 
Artes  un  a^-ólilo  del    ten)plo  de 
las  letras.  Folleto  en  12.®  ....     4 

o'^lSl^íá  2gcí!?l2S2  (i3) 
LA  CARIDAD  CRISTIANA,  se- 
gunda parle  de  «el  Cura  de  Al- 
dea.» novela  oriírinal,  5  tomos..  40 
EL  MÁRTIR  DKL  GÓLGOTA,  tra- 
dicionpí)  de  Oriente:  esta  intere- 
sante obra  constará  de  cinco  ó 
seis  tomos  en  8.°,  con  láminas, 
al  precio  de  8  rs.  tomo:  se  han 
publicado  4  tomos;  el  5.°  está 
en  prensa. 


HOJAS  SUKLTAS,  viejón  lijr-ro» 
alrededor  do  varios  aHUnlub.  un 
tomo  en  b."  prolongado,  en  .Ma- 
drid      H 

En  provincia» O 

LA   PRIMAVERA  .    EL    ESTÍO , 
poesías:  H  rs.  en  Madrid  y  in    m 
provincias  ,    ra  la   liimn 
prando  dos  cuestan  en  Ma!; .  i.    11 
Kn  provincias Ib 

MÁS   HOJAS  SUELTAS,   nueva 
colección  de  viajes  ligcro>  ulr^- 
ded'ir  devarios  asuntos:  un  lomo 
en  8.°  prolongado,  en  Madrid..     ** 
Kn  proviii(M;is 9 

NUEVAS  PÁGINAS.  Secretos  ín- 
timos í|ue  con  el  niayor  sigilo 
se  confian  á  lodo  el  que  quiera 
saberlos.    Uu   lomo  en  S.°  pio- 

longado   En  Madrid 8 

En  pr'vjncias 9 

LA  MANZANA  DE  ORO,  novela 
de  co>tumbres,  (en  prensa.) 

MARI.^,  corona  poelica  de  ¡a  Vir- 
gen ,  poeinri  rp|i'.;ioso,  un  U>- 
mo  grueso  en  S.°  prolongado, 
lujosa   impresión.    En    Ma- 


de 

drid, 

En  provincia*» 


OBRAS  DRAMÁTICAS, 


Rs.  vn. 


Don  Jaime  el  conquistador,  drarna 
histórico  en  Ires  actos. 


El  heme  de  Anghera.dram»  liIst4S- 
'    rico  en  do»  aclo».  .  . 


Rs.  VD 

Un  problema  de  la  vida,  coinf-dia 
en  tres  actos 8 

Don  Juan  de  Serrallonga,  dran)i  en 
tres  actos,  dividido  en  cinco  cua- 
dros      8 

Flores  y  frutos,  comedia  en  t-es 
actos S 

Los  trapisondistas,  comedia  en  un 
acto 4 

SEAZ  (JT.  wr.) 

Virtud  y  llbertinage,  comedia  en 
tres  actos.    ...        8 

El  bien  y  el  mal.  Ensayo  dramáti- 
co en  tres  actos,  un  prólog-o  y 
un  epíloi^-o 8 

Las  manos  blandas,  comedia  en 
tres  actos .     8 

La  Aldea  do  S,  Lorenzo,  melodra- 
ma en  cuatro  actos,  2.*í'.ricion.     8 

Una  cueva  de  ladrones,  juguete  có- 
mico en  un  a-'to. 4 

GP1»E3.S  T'Iír,60  (©.) 

Mentiras  graves,  comedia  en  tres 
actos.    . 8 

El  mal  apóstol  y  el  buen  ladrón, 
drama  en  5  actos,  2.*  edición...     8 

Y 

p/í.,TaT.a  rtr;í>  r.  qs  Et.:!* 
Kl  padre  pródigo,  comedia  en  cua- 
tro actos.  .....,,,,     8 


Rs.  vn. 

La  almoneda  del  diablo  .  comeilia 
de  maiLria  en  cuatro  actos  ....     8 

Lo  de  arriba  abajo,  comedia  en  dos 
actos 6 

El  sitio  de  Zaragoza,  drama  en  cua- 
tro actos S 

La  grandeza  de  A.lcorcon,  comedia 
en  un  acto 4 

Marchar  contra  la  corriente,  id.  en 
tres .•    ....     8 

Y 

Una  heroína...  de  Capellanes,  co- 
media en  tres  actos 8 

FíSffA.  (TC.) 
Carambola  y  palos,  comedia  en  un 

acto 4 

A  caza  de  divorcios,  comedia  en  id.     8 

n.&MM^^n  '¿Te) 
La  culebra  en  el  pecho,  drama  en 

tres  actos..     . S 

El  camino  de  la  gloria,  comedia  en 

tres  actos.   . 8 

.gS,r!:K:it^  (ixr.) 
El  amor  y  la  Gaceta,  juguete  en 
tres  actos 8 

La  playa  de  Algeciras,  apropósito 

en  un  acto 4 

Escenas  de  campamento,  id,  id.  .     4 

La  toma  de  Tetuan,  comedia  en  un 
acto. 4 

El  prestamista,  comedia  en  un  acto.    4 
El  empirismo  y  la  ciencia,  comedia 
en  tres  aclos I 


OBRAS  lírico-dramáticas. 


*La  voz  Je  España,  loa  en  un  acto.     4 

*La  hija  del  regimiento,  zarzuela 

en  tres  actos 8 

*La  hija  fiel  pncblo,  id.  en  dos.    .  6 

''Marta,  id.  en  tres 8 

*La  Reina  Topacio,  id.  id 8 

*La  voluntad  de  la  niña,  id.  en  un 

acto 4 

*Á  partir  con  el  diablo 8 

Y 

CE.   aEQn.;.5f, 
La  dama  blanca,  zarzuela  en  tres 

actos 8 

&T¡tTfJLQ  (A.) 
*E1  dominó  negro,  zarzuela  en  tres 

actos 8 

*E1  cervecero  de  Preston,  id.  id.  .     8 

*Una  emoción,  zarzuela  en  un  acto.     4 

*E1  padre  de  mi  mujer,  juguete  en 
en  un  acto    .  4 

*Juan  sin  pena,  zarzuela  en  un  acto     4 

*La   perla  negra,  zarzuela  en  tres 

actos S 

^.QF^Z  (F.) 

*ros  cazadores  en  África,  zirzuela 

en  lui  acto 4 

AiAr.xi.Kti'Z  cnawcs.  (^0 

T 

•Por  un  inglés,  zarzuela  en  un  acto.     4 


'RI  amorcñiistip.nlo.  i. I.  i.l     . 
KQBAIT  «O  ) 

'••Va  Diávolo,  zarzuela  rn  tn-i»  .ac- 
tos  

•Lís  damas  de  la  Camelia,  ís-^'  - 
la  en  un  neto 


*E1  secreto  de  la  Reina,  zarzuela 
en  tres  actos 8 

IfJkJkJkQlQ  (X.) 

*D.  Bucéfalo,  zarzuela  en  tres  ac- 


tos. 


•La  vuelta  de  Colunií'ia,  ¡1.  rn  ¡d.     s 

•La  red  de  floree,  zai-zuela  en  un 
acto * 

PAtaTOnFXDO  (B-) 

Y 

Los  monederos  falsos,   zarzuela 
en  tres  actos.    ...  ?< 

•Zampa,  id.  en  id.  .    . 
FXCOK  M 

•Anarquía  conyugal,  zarzuela  en 
un  acto 4 

•.Memorias  «le  un  estudiante,  zar- 
zuela en  trr»  uotos 8 

"Entre  la  esp.ida  y  la  pare! ,  Idera 
en  id •     ^ 

•Un  con<*¡erlo  casero,  sainKe  lírico 
en  un  arlo 4 

La  isla  de  San  Balandrán,  zarzoe- 
la  fu  'in  'icto I 

•La  dol)le  vi.st  t.  Id.  en  lui  a'-t  J 

Comproni  •  «-"t.  ¿antutl* 

eu  un   i  .4 


Rs.    vn. 

*E1  joven  ■Virg:ii¡:o,  id.  en  id.  .    .  4 

El  niño,  id.  en  id 4 

*E1  sordo,  id.  en  dos  actos 6 

*Enlace  y  desenlace,  id.  en  id.  .    .  6 

*Los  pere?:rinos,  id.  en  un  acto.  .  4 
*Un  trono  y  un  desengaño,  zarzuela 

en  tres  actos 8 

Aventuras  de  un  joven  honesto, 

Ídem  en  3  actos 8 

Influencias  políticas ,  zarzuela  en 

un  a^lo 4 

Matar  ó  morir,  id.  en  un  acto.  ...  4 

*A  Rey  muerto,  zarzuela  en  un 

acto 4 

Stradella,  id.  en  id 8 

El  burlador  burlado,  zarzuela  en 

tres  actos 8 

•Los  mosqueteros  de  la  Rí^ng,  ^^.r- 

zuela  en  tres  actos.     .     ....  8 


"El  nuevo  Fígaro,  zarzuela  en  tres 

actos 8 

*La  edad  en  la  boca,  zarzuela  en  un 

acto 4 

*Una  historia  en  un  mesón,  id.  id.  4 

*E1  loco  de  la  guardilla,  id.  id..   .  4 

"El  zuavo  zarzuela  en  un  acto..  .  4 

*Frasquito,  zarzuela  en  un  acto. .  4 

*Los  dos  primos,  id   id 4 

*Por  faltas  y  sobras,  zarzuela  en  un 

acto 4 

*La  franqueza,  zarzuela  en  un  acto  4 

'El  firmante,  zarzuela  en  un  acto.  4 


ADVKRTENCIA. 


Tca.is  las  obras  que  llevan  esta  señal*  al  margen,  corresponde  su  música 
á  esta  administración  donde  puede  también  pedirse. 


PUNTOS  DE  VENTA  EN  MADRID. 


Cuesta,  calle  de  Carretas. 
Duran,  Carrera  de  san  Gerónimo. 
Moya  t  Plaza.  Carretas,  8. 
Publicidad,  Pasage  de  Matheu. 
López,  Carmen,  29. 

EN  PROVINCIAS. 


Ed  casa  de  ios  comisionados  del  Centro  Gewerai 
OE  Administración. 


